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    El Decamerón es quizá una de las primeras novelas del mundo moderno. Son cien cuentos distribuidos en 10 días, contados por  siete mujeres y tres hombres, en la Florencia del siglo XIV, en medio de una pandemia.
  


  
    En nuestra novela corta  hay cuatro mujeres y tres hombres  encerrados en un hospital durante diez días, en los que sucederán cosas inimaginables.
  


  
    Marx: “La historia se repite, dos veces. La primera como tragedia, y la segunda como una miserable farsa”.
  


  
    ¡¡¡Juzguen ustedes!!!
  


  
    Viernes 13 de marzo de 2020
  


  
    8.00 hrs
  


  
    El hospital se había convertido en un caos en cuestión de minutos.
  


  
    Y todos eran derivados del sector: pneumatología. En un momento Fernando pensó que habían  sufrido un ataque virológico.
  


  
    El director los invitó a todos los médicos a verlo a su oficina de PB.
  


  
    Tuvo que dejar que Etelvina se fijara en el laboratorio si todavía había bolsas de plasma, y que consiguiera por izquierda  con sus artes de mujer, antes que con argumentos hipocráticos las 3 bolsas. Su celular no dejaba de acumular mensajes que no daba a tiempo a contestar.
  


  
    Desde que se recibió de doctor su tiempo es imposible. Cubrir guardias de 24 horas es mucho aun para una persona saludable y joven como él. La música es su gran compañía en las horas nocturnas, mientras se echa a dormir como un lirón.
  


  
    Salió del ascensor y vio a dos médicos que se le adelantaban entrando en la sala del Dr. Jorge Salcedo. Estaban convocados los jefes de departamento, y él como ayudante de la esposa del Dr. Salcedo, Elissa.
  


  
    Contó 5 médicos, pero al entrar sus ojos se fueron hacia la doctora Elissa Goldman, la jefa de su sector. Sentada aun con el delantal, sus piernas cruzadas despejaban toda duda del color de su ropa interior. Ella notó su mirada y no hizo nada más que clavarle los ojos.
  


  
    Al ponerse junto a ella corroboró que su ropa interior era absolutamente coherente en textura de telas y colores. Ella se ponía la ropa interior para mostrarla. En invierno o verano.
  


  
    Desde que la conoció y trabajó con ella se dio cuenta que se esforzaba para que él supiera que tiene 7 juegos de ropa interior, de domingo a domingo. Religiosamente usa el rojo vino oscuro,  los lunes; los martes, el rosado pardusco; los miércoles, rosa palo; los jueves, tonos lilas; tonos burdeos el viernes. Es el problema de ser tan observador y tener memoria.
  


  
    Al verla hoy viernes con un lila brillante de bolados le hizo pensar qué sucedió.
  


  
    Interrumpió su profunda cavilación su esposo, el Dr. Salcedo, y luego de la charla entendió la razón de no haberse cambiado su ropita.
  


  
    “Me informaron hace minutos desde el Ministerio de Salud lo que nos temíamos: comenzó el confinamiento de la población”, dijo con voz cansada de no haber dormido 48 
horas.
  


  
    “Lo que está sucediendo en España, llegó acá. La doctora Elissa les pasa a relatar”.
  


  
    Se paró, tomó el lugar del director y dijo con ese vocabulario tan académico, “Los putos españoles no cerraron a tiempo los aeropuertos, y acá los boludos del gobierno tampoco se enteraron, y nos cayó hace 15 días el paciente 0”. A medida que hablaba se ponía cómoda encima del escritorio de su esposo, cruzaba las piernas con la delicadeza acostumbrada, y dijo mirándolo a él: “lo siento señores y señoras, pero tendremos que quedarnos confinados aquí. Vayan avisando a sus familias. Haremos lo posible para acomodarlos en la clínica para que puedan dormir como angelitos”.
  


  
    Quedarse acá encerrado sería todo un desafío para la cordura.
  


  
    Salieron pues había otra reunión en el SUM donde les estarían instruyendo sobre la sintomatología del COVID’19.
  


  
    El hospital Coghlan está ubicado en el peor lugar para estos asuntos. Frente a la plaza Ferrari en la Capital Federal, lugar de gente de posibles que viaja a Europa. Serían los primeros en tener casos luctuosos.
  


  
    Elissa le alcanzó y llamó su atención al decirle que le esperaba en el laboratorio del segundo piso donde quería mostrarle algo. Pasó frente a él taconeando y se metió en su despacho privado.
  


  
    Entré a mi despacho con el cansancio de no haber dormido. Me tiré en el sofá, me serví un whiski, apagué el celular y no podía dejar de pensar en ese pendejo que me saca los colores y me pone a mil. No sentía eso desde hace mucho. Por primera vez me dije a mi misma que me lo comería todo.
  


  
    Puso la vista en la fotografía encima de su escritorio tan acomodado y limpio. Tan ordenado. Como todo en su vida. Todo cronometrado, todo previsible.
  


  
    Cuando escuché esa canción de Alberto Cortez en la radio del auto por primera vez, tuve que parar, y rompí a llorar.
  


  
    Como de costumbre
. “Ella dormía, como de costumbre, cuando finalmente se metió en la cama. La tocó en el hombro como de costumbre, ella resignada se entregó enseguida. Luego dio la espalda como de costumbre. Abrazó la almohada y se quedó dormida. Todo es rutina, como de costumbre, todo es una larga cadena de hastío. Se estiran las ansias habitando todas un tiempo vacío”.
  


  
    08.40 hrs
  


  
    En el despacho, Elissa tomó la bella foto del escritorio con ambas manos; una familia feliz posando en una pista de ski en Aspen, Colorado, EEUU. Los dos niños con bolas de nieve y la pareja sonriente que los miraba.  “¿Quiénes son esos dos?” Arrojó la foto de su familia contra los diplomas de la pared y se secó las lágrimas. Miró esa pared donde todavía colgaban dos diplomas sanos. Pensó. La hija perfecta, la estudiante perfecta, la doctora multi premiada, consagrada e… infeliz.
  


  
    Elissa, con dos whiskies encima dejó a la doctora «perfecta» encerrada ahí, salió dispuesta a buscar algo más auténtico. Al dar dos pasos le gritaron sus fantasmas desde adentro que esta locura podría pagarla cara. Fue solo un momento.
  


  
    Se metió en el baño del personal del hospital, se sacó el delantal blanco, planeaba lavarse  la cara por primera vez en dos días, el maquillaje corrido se lo lavó, se sacó la camisa rosada que había comprado en un país europeo después del algún congreso. Se miró al espejo con sus brazos en jarra. Se quitó el corpiño. A sus tetas las vio bien, turgentes, para su edad, y se lo imaginó a Fernando parado frente a ella, mordiendo sus pezones. Su canalillo era tan tormentoso en ese momento como las embravecidas aguas de los mares del sur, en las aguas del Cabo de Hornos. Sus ansias y decisión frente a ese espejo eran como las del capitán Ahab persiguiendo a la ballena blanca. Ese sugerente canalillo que se tocaba con sus dedos separaba su terso cuello de su abdomen plano. Con 45 años no le envidiaba nada a nadie. La única vez que sintió algo parecido a esto fue cuando un paciente se atrevió a tocarle el culo en una situación confusa que, ante la reacción de la doctora, el otro no pudo sostener la acción de su mano con su mirada. Se disculpó, y ese hombre nunca supo que eso le encantó a Elissa mientras lo repasaba esa noche en la almohada. ¿Qué hubiera hecho ella si el otro avanzaba con más resolución? ¿Se hubiera atrevido a una aventura?
  


  
    Jorge era tan correcto y respetuoso con ella que nunca se había dado cuenta del gris hastío de la monotonía. Ese hombre que dormía a su lado desde hacía quince años le había matado su fantasía.
  


  
    Ella había perdido su virginidad con un doctor, luego de una clase de fisiología donde el doctor Juancho “el burro” Sánchez se aprovechó de la admiración que ella sentía por él. Al saberla virgen eso lo tornó más apasionado, pero sin perder la suavidad. Así y todo la experiencia fue muy estresante. El tipo sufría de priapismo, y sumándole que su torso y espalda estaba tatuado la cosa fue más bizarra.
  


  
    «Esa verga del tamaño de un burro me asustó, me hizo gemir y cada vez que habría los ojos veía a un lobo tatuado en su pecho que me miraba agitándose a un ritmo pausado 
gimiendo en cada embestida. Lo peor fue saber que Juancho era un maricón bisexual y que moriría dos meses después, en plena crisis del SIDA en los ’90. Me asustó tanto que me perdí un cuatrimestre de la Universidad escondida en casa, encerrada pensando que moriría de SIDA. Desde ese momento cada vez que veo un tatuaje me vienen náuseas. Luego llegó el correcto Jorge Salcedo, hijo de médicos, nieto de médicos, cinco años mayor que ella, distinguida familia fundadora del Hospital Carrillo. Era lo que necesitaba mi vida. Seguridad. Estabilidad».
  


  
    Entró alguien al baño. 
  


  
    “¿Cómo estás?”, preguntó Elissa. Contestó María Belén con otra pregunta “¿Vos y Jorge están bien? Los veo recansados”.
  


  
    Esperando la respuesta la nutricionista notó los pechos de Elissa cómo se bamboleaban al inclinarse mojándose la cara. Pequeñas gotas de agua resbalaban hasta la mismísima punta del pezón. Y se le antojó un fruto maduro listo a ser cosechado. María Belén la repasó y la vio muy bien de proteínas por atrás y de carbohidratos por delante. Nunca lo hubiera pensado. ¿Quién diría que la doctora «estrecha» estaba tan buena debajo de esos delantales?” Ya se iba corriendo a verla a Martita en recepción para contarle. Con un poquito más de confianza hasta podrían invitarla a su exclusivo y selecto club lésbico hospitalario. 
  


  
    09.30 hrs
  


  
    Elissa dejó el baño más despejada, pasó sin mirar a María Belén ni contestarle, y se dirigió al laboratorio donde Fernando la debía estar esperando. Pasó por la Secretaría donde recogió el informe sobre el estado de las bombas respiratorias que iban a ser necesarias para la pandemia.
  


  
    «¿Cómo carajo vamos a activar los protocolos y cómo vamos a lidiar con las presiones del gobierno que nos va a mandar un montón de gente?».
  


  
    Elissa entró distraída y trabó la puerta con su tarjeta electrónica personal.
  


  
    Al dejar atrás la espesura de tubos, mecheros, colorímetros y bombas de microbiología pudo notar la presencia de Fernando al final del salón, en media penumbra.
  


  
    Con cierta profesionalidad y distanciamiento se acercó con los papeles y la mirada puesta en ellos. Pasó su mano por su cuello, todavía húmedo.
  


  
    “Doctor, aquí le traigo el estado de las bombas respiratorias para que las pueda revisar y tener a punto”.
  


  
    Fernando con sus 38 años no le afectaba mucho que ella fuera mayor, ni le molestaba que ella notara cómo le miraba sus sugerentes pechos. Escuchó atentamente, tratando de 
que no se note su excitación y dijo con naturalidad:
  


  
    “Hoy te tocaba el conjunto burdeos. Es que todos tus colores son otoñales. Corresponde a una teoría. Las mujeres primaverales son desde que arrancan, hasta los 22 años. Después, Elissa, vienen las veraniegas, entre los 22 y los 40, o 42, sin gran rigor, o 43 inclusive.
  


  
    Las otoñales abarcan la franja que va desde los 40 a 43, hasta los 58. Ahí estás vos. Si están cuidadas y bien amadas, llegan hasta los 62. Depende, Elissa, siempre, del estado en que se encuentren. Físico y —sobre todo—moral. Una cuestión de actitud. En adelante viene el turno de las invernales. Instancia ideal para el recogimiento, la serenidad, la sabiduría y la compasión”.
  


  
    La doctora se ruborizó, pero no demostró la seriedad que solía tener en el rostro. Sonrió, entreabrió su boca y estaba por decir, ¿querés verla mejor?, pero Fernando salió y la dejó con la palabra en la boca. Fue hacia la puerta y pensando que estaba trabándola para impedir interrupciones, la abrió.
  


  
    Volvió sobre sus pasos.
  


  
    Ella estaba con los brazos cruzados en simpática actitud de comodidad. “Pensé que te habías asustado”, dijo la doctora muy abierta.
  


  
    Él la tomó del cuello, sin palabras, pasó sus dedos por ese cabello tan sedoso, corto y espeso. Acercó sus labios y la besó. Desabotonó su bata y su camisa.
  


  
    Ella le dijo en voz baja, muy poco convencida,
  


  
    “Pará, creo que no estamos haciendo bien”.
  


  
    Él tomó su mano y se la llevó a su miembro. No solo lo sintió duro y grande, sino caliente y erguido. Toda la sangre estaba concentrada ahí. Todo su mundo estaba gritando ahí.
  


  
    “¿Te gustaría un rapidito?”, preguntó Fernando con los labios humedecidos y sensuales.  Ella sonrió otra vez,
  


  
    “¿Me ofrecés sexo rápido?”
  


  
    “Tengo más platos en mi menú, pero me parece aconsejable así para conocernos”.
  


  
    Así de parados, ella se dio vuelta, mientras él arrodillado levantaba su falda, separaba sus piernas y le besaba su flor, con la rapidez de un picaflor, mientras sostenía sus glúteos que temblaban en pequeños espasmos inconscientes. Con su cuerpo inclinado sobre la mesa Elissa abría sus manos apoyadas en el mármol, decía que no, y luego “¡por favor, sí!”.
  


  
    Ellos no sabían, pero se había colado al laboratorio María Belén y pudo ver desde lejos, casi en penumbras, cómo Fernando la penetraba y con sus manos masajeaba sus pechos. Ella no se dio cuenta quién era la mujer hasta que Elissa giró su rostro para besar a Fernando en el momento que llegaba al orgasmo en sus nalgas. Por primera vez deseó tener un macho detrás que la agarrara así, y no un consolador eléctrico… ¡Que diferencia! Le excitó verla a ella gemir y aguantar las embestidas de Fernando, pero también ver el ánimo que le ponía él haciéndole el amor.
  


  
    Elissa disfrutó de la experiencia, y al terminar se arrodilló frente a él para comprobar realmente lo derecho del miembro, y luego con maestría, retiró el glande y mordió la cabeza con la delicadeza de una leona tomando sus cachorros.
  


  
    La chupó, y con la lengua jugó muy concentrada. Él apoyó suavemente sus manos en la nuca de Elissa, invitándola a que continuara. Ella tragó más, entonces se vio forzado a cerrar su puño en sus cabellos porque no podía aguantar la voracidad de esa mujer que antes parecía tan remilgada. Ella no quiso desaprovechar esos temblores de Fernando y del orgasmo que estaba a las puertas.
  


  
    A todo esto, María Belén salió hirviendo.
  


  
    14.10 hrs
  


  
    Un empleado administrativo de la planta baja le tomó los datos y recibió a Marsha.
  


  
    “Así que venís del primer mundo”, le dije a Marsha tan pronto le escuchó ese acento español.
  


  
    “Así es, de vuestra madre patria, como le decís vosotros”.
  


  
    “Bueno, te quedaste desactualizada, piba, nuestra madre patria es Estados Unidos, o los Estados Hundidos
. Vos procedés del primer in-mundo. Te lo digo con respeto, como hijo de españoles”. Sin dejarla reaccionar, porque no sabía a qué atenerse, le preguntó si hacía mucho que estaba acá, en el culo del mundo.
  


  
    “Pues he venido a formarme y ver mundo”.
  


  
    “¿O sea que viniste a laburar?”
  


  
    Al caer la frase entró Esteban, director administrativo del hospital y hablando en voz clara y alta:
  


  
    “‘¡Laburar!’ del italiano ‘latboro’; Marsha querida. Bienvenida Marsha a esta fiestita de virus a la que llegaste justito. Acá te traigo los papeles y recomendaciones para el Dr. Rincón 
Morillo. Encerrados acá por la peste como en el Decamerón. Vamos a contarnos cuentos. Firmá acá y acá, y pasá al cambiador”.
  


  
    La españolita estaba fuerte. Bajita, pero morruda. Un cabello lacio y labios sugerentes. 
  


  
    Esteban miró los papeles, constató la edad, 23 años, apellido: Ponce, oriunda de Madrid, barrio de Vallecas.
  


  
    Entraron al despacho de Esteban, perfectamente equilibrado, modélico y sobrio.
  


  
    La frugalidad de las paredes forradas en libros combinaba con la mesura del escritorio y un sofá verde inglés a un costado.
  


  
    Marsha pudo ver como único objeto que resaltaba una edición del Decamerón de Boccaccio junto a una lámpara de un dorado envejecido patinado, con la pantalla plisada en tela. Alumbraba y destacaba la figura del libro.
  


  
    “¿Te gustaría tomar algo?”, preguntó Esteban casi por compromiso.
  


  
    Era el director administrativo del Hospital, aunque en realidad su carrera había sido la psiquiatría. Aquí cumplía una función política, velando por el personal y el uso de los recursos.
  


  
    Marsha no esperaba una recepción tan cálida.
  


  
    “Me tomaría un anís, si estuviera en mi tierra”.
  


  
    “Ah, sí, Anís del Mono ¡famoso! ¡Cómo no! ¡Marche un anisete, pues!”
  


  
    Abrió y sirvió dos copitas que extrajo de un bargueño muy disimulado en la pared. Las llenaba y le contaba que el anís lo trajo aquí un catalán, Antonio Freixas, en 1891. El nuestro se llama ‘Anís 8 hermanos’, a propósito, ¿vos tenés hermanos?”
  


  
    “No, soy hija única”, apuntó con una simpática sonrisa.
  


  
    “¿Conocés la fábrica en Badalona, en España?, fue fundada en 1870. Perdona mi gusto por la historia y la cultura, soy un pesado, ¿verdad?”
  


  
    “¡No, que va! Me hace usted sentir muy a gusto”.
  


  
    Sentados en el sofá, Esteban daba pequeños sorbitos y a los pocos minutos se iba sentando más cerca de Marsha. Como un pajarito de ramita en ramita, saltando.
  


  
    Y así, mientras Esteban le parloteaba del funcionamiento del hospital, tocó su pierna levemente con la mano. Visto de lejos fue como un tic, nadie vería otra cosa.
  


  
    Al contestar Marsha sobre su niñez y la falta de libertad por parte de sus padres muy católicos, éste puso su mano en la pierna, y cómo consultándola, se sintió cómodo al acariciar su rodilla. Sin dejar de mirarle esos ojos café almendrados de Marsha, él intensificó las 
caricias al no notar ningún malestar en el rostro de la española. Ella, interrumpió su relato y dijo, “Estoy embarazada”, mirando la mano que reptaba sigilosa por encima de la rodilla.
  


  
    Él, lánguido, con cierta pereza, sacó su mano y volvió a un plano más burocrático.
  


  
    Sábado 14 de marzo de 2020
  


  
    14.20 hrs
  


  
    El día había amanecido con una gran carga de trabajo, y todo el personal ya estaba avisado del uso de mascarillas y tapabocas. Ya Esteban se había hecho cargo del primer suministro del material médico.
  


  
    En el despacho del director era todo actividad.  
  


  
    Jorge la había llamado para ir coordinando como iba a ser la comida de los enfermos y dar las órdenes del menú calórico para el personal médico.
  


  
    Era la gran oportunidad de María Belén de ir tirando algunas semillas.
  


  
    Al entrar al despacho, Jorge se vio sorprendido al verla ya con una mascarilla. Los ojos de María Belén resaltaban y parecía una doncella árabe cubierta de un velo protector de la mirada lasciva de los hombres. Realmente era lo mas llamativo que tenía María Belén, sus ojos. Era una chica redondita de formas y nunca había gastado mucho en su figura. Un cabello corto, al estilo que más gustaba a Jorge, le daba un aspecto juvenil, menos de los 33 años que ella tampoco escondía mucho.
  


  
    Un hombre como Jorge Salcedo temía más que nada la desvalorización de su persona, y su vicio era la duplicidad. Todos lo tildaban lejos de las emociones humanas, y muy pendiente del rendimiento en el trabajo y la productividad.
  


  
    María Belén se había vestido un tanto distinta a como lo hacía siempre. Se libró de esos pantalones, y acudió con la bata larga, sin mucho por debajo. Por esos sus formas medianamente voluptuosas resaltaban.
  


  
    En un momento de recreo compartieron un café. Luego de tanta1 farragosa tarea, ella le hizo creer que lo estaba tomando al doctor como un sabio en relaciones humanas. Lo hizo pidiéndole un consejo amoroso. Él desconocía el interés de María Belén por la preferencia del sexo femenino.
  


  
    Se sintió un tanto como el sabio de la tribu dándole un consejo a un colega más joven.
  


  
    “El amor no siempre coincide con el sexo, María Belén”, lo dijo como un hombre de amplia experiencia que impartía una clase. Ella se atrevió a preguntarle por las relaciones sexuales fuera del matrimonio.
  


  
    “Creo que la relación sexual implica penetración. De otro modo no es una relación. Es 
un juego”.
  


  
    Ella, se sintió valiente y sin vulgaridad ninguna preguntó, “¿Doctor, a Ud. le gusta jugar?”  Jorge, a medio sorbo de café no creyó oír bien, pero sabiendo sus límites y sus gustos, aceptó la invitación, porque interpretó que lo invitaban a jugar. “Sí, me gusta mucho jugar. A la clase de juego donde los dos ganan”. Ella le pidió que le enseñara a jugar. “Me gustaría jugar ahora, ¿para qué esperar más?”
  


  
    Ella enfiló hacia el baño y se desabotonó dos botones de su bata. Él la siguió. Descolgó el teléfono de la oficina. Cerraron la puerta del baño. Él se le fue encima, pero ella lo frenó porque no esperaba esa reacción controladora. Acostumbrada a la mesura femenina de su novia, optó por arrodillarse sin saber que eso era lo que Jorge más disfrutaba en su escasa vida sexual. Pronto María Belén  iba a descubrir por qué. Muy necesitado Jorge extrajo su pene ante la sorpresa de María Belén. Es que era un pene doblado hacia arriba en forma muy pronunciado; no era este momento para pedir explicaciones de ningún tipo, solo se esforzó e hizo lo que de ella se esperaba. La chupó lo mejor que pudo. Jorge se lo agradecía diciéndole repetidamente “Así, seguí, seguí, por favor, no pares”.
  


  
    Jorge no prestó atención, mareado por su sueño erótico, que María Belén estaba grabando con su celular, y la voz de Jorge se escucha clarito en el fondo.
  


  
    Ella no venía preparada para que acabara ahí, sobre su misma cara. A la Dra. no le importó el primer plano de su rostro con semen, y los suspiros del Dr. Salcedo acompañando. 
  


  
    Pensaba que sería solo un preámbulo a algo que había experimentado hace mucho tiempo, en su primera y única relación sexual con un chico. Después de esos minutos tan extraños, se sentaron y el Dr. Jorge Salcedo sintió que ella merecía una explicación.
  


  
    “Es la enfermedad de Peyronie”, confesó un tanto avergonzado, y dañado en su auto imagen frente a una mujer. Desde hace cinco años la sufría.
  


  
    “No puedo tener relaciones normales. Me producen dolor, doctora. Ni tampoco me permite dar placer. No me decido a la operación por la vergüenza que me produce. Solo me produce placer el sexo oral”. Ante tanta sinceridad y vulnerabilidad María Belén clavó su semilla, “Por eso debe ser que Elissa necesita que la cabalguen... la doctora lo engaña”.
  


  
    Para un hombre que teme a la desvalorización de los otros, fue un golpe no demasiado sorpresivo. Así y todo no lo encajó bien. Le aseguró a la doctora Garrero que fuera todo esto un secreto de ambos, por el bien de él y su esposa. Necesitaba ser valorado por su esposa, pero sabía que Elissa no era feliz en la cama. Ella accedía a todo lo que Jorge le pedía, pero no era suficiente.
  


  
    17.45 hrs
  


  
    Fernando venía de atender a los últimos que entraron. Podía resistir más de lo que había pensado. No podía soportar los dos pares de guantes que usaba, y la presión de Jorge diciéndole que debía ser más rápido en la atención. Nadie podía soportar. Elissa, jefa del equipo de pneumatología veía y no decía nada. Fernando vio que Elissa y Jorge discutían en algún pasillo, pero no tenía tiempo de preguntarse a qué se debía. Ella lo trataba con distancia, y aunque él buscaba en sus ojos alguna explicación, ella no le daba ninguna pista. 
  


  
    Paró un rato en la cafetería del hospital, rodeado de personas que a cada momento le pedían algún favor, o consejo. Se apartó en la parte más oscura, donde el sol ya no pegaba de lleno. Amparado por esa sombra, se podía tomar un café. Caía la tarde y sabía que la noche siempre era un momento de más alerta.
  


  
    Al ver discutir a Elissa y Jorge recordaba las discusiones de sus padres. Siempre por dinero. Su padre gastaba en libros en forma enfermiza. Desde niño aprendió a taparse los oídos, o irse a leer al patio para no escucharlos. Quizá eso hizo que se decidiera a disfrutar a las mujeres nada más. Nada de compromisos. Su madre le gritaba a su padre, y éste ni se defendía. Solo se enfrascaba en sus libros. Fernando no tenía el amor de su madre, sólo tenía la mirada compasiva de su padre, pero, a su vez, lejana. Su madre lo etiquetaba, lo castigaba sin motivo, lo comparaba con otros, lo criticaba, lo ridiculizaba en público. Cuando fue grande se dio cuenta que su madre hacía todo eso que le hubiese gustado hacer con su esposo y nunca hizo. Era una verdadera madre tóxica. 
  


  
    Cerca de la cafetería estaba la oficina de Esteban, y Fernando lo vio salir con la pasmosa tranquilidad de un turista paseando por la ciudad. Arregladito, impecable, un dandi, ajeno a la vida ajetreada de un hospital. Convenía llevarse bien, porque era uno de los que tenían la manija, y tenía muy buenos contactos políticos. Por lo convenido entre ellos tenía que cumplir con Esteban. Éste entró a la cafetería con las manos en los bolsillos, esa actitud tan displicente.
  


  
    Emilia Zuberbühler  andaba por los pasillos un tanto enloquecida por la gran adrenalina que llevaba encima. A pesar que era nueva en el hospital se daba cuenta que había faltantes de insumos que no podían ser tan rápidamente consumidos. Su sospecha era que el Dr. Jorge Salcedo hacía turbios negocios en sus constantes entrevistas con gente de las obras sociales y personas del gobierno de la ciudad.
  


  
    Había dormido mal esa noche sin las caricias de su esposo. Sola en una camilla, tirada en un pasillo perdido del hospital, la estaba poniendo un tanto nerviosa, con dolor de 
cervicales. Ahora no podía encontrar al Dr. Salcedo en su despacho, y ya desconfiaba que el doctor no estuviera guardando las medidas de confinamiento.
  


  
    El administrador les había prometido a los doctores que habilitarían un ala del hospital para que los médicos pudieran descansar. Nada se estaba cumpliendo, y ella acostumbrada a la máxima profesionalidad, sentía que estaba perdiendo el tiempo en este hospital pulguiento.
  


  
    Se había perfeccionado en Alemania, en Bioquímica Clínica, área de Virología (Instituto de Virología de la Universidad de Bonn), casada con un empresario suizo de un laboratorio. Hizo un master en Estados Unidos donde se hizo cargo de toda una unidad de análisis complejos sin siquiera la ayuda de ningún doctor que la apalancara. La tentaron con quedarse, pero ella quería ser útil a su país y se vino con su esposo, pensando que con su sola presencia y curriculum le ofrecerían lo mejor de lo mejor.
  


  
    Pronto aprendió que lo importante aquí era tener relaciones. Contactos.
  


  
    En la junta directiva del hospital lo que los sorprendió a más de uno fue su estampa, su seguridad. Y su anatomía. Ella nunca lo supo, pero aquel trajecito beige entallado, y ese aroma Shalini: una combinación exótica de almizcle, sándalo, tuberosa, flor de tiara y neroli, despejó dudas rápidamente. El curriculum todavía está en el fondo de un archivo sin abrir siquiera.
  


  
    Ahora se hacían sentir sus tacos mordiendo el mármol de los pasillos, con una frescura y un andar difícil de conseguir para una hembra no entrenada.
  


  
    Esteban vio a Fernando y se acercó con su taza de café en plan amistoso, aunque pronto se dio cuenta que el doctor estaba un tanto cansado. Así y todo se sentó.
  


  
    "Decime que me vaya y no me ofendo", dijo serenamente Esteban.
  


  
    "No hay problema, no es culpa tuya. Ayer estuve hasta tarde haciendo análisis en cuadros complejos que están entrando".
  


  
    Emilia entró al bar aconsejada por la secretaria que había visto entrar a Esteban. Lo buscaba con la mirada, pero Esteban la vio antes. Codeó a Fernando y le preguntó si la conocía a la doctora Zuberbühler. En su mente extrajo una ficha que compartió con Fernando: "Viróloga, estudios en Alemania, bla, bla, bla, 1,75 mts, 32 años, casada. Lejos de ser casta, tiene más recorrido que un Ferrari en diez campeonatos”; se paró, y se hizo ver por Emilia. Le aclaró a Fernando, “ojo que yo la vi primero, no te olvides. Vos estás para otra cosa".
  


  
    Emilia se acercó con gracia felina, y Esteban hizo las presentaciones. Un escueto 
apretón de manos profesional y distante a estas horas de la tarde era lo aconsejable.
  


  
    Domingo 15 de marzo de 2020
  


  
    23.15 hrs.
  


  
    Esa misma noche de domingo, a pocas calles de allí, un automóvil negro se acercaba al hospital proveniente del Ministerio de Salud de la ciudad.
  


  
    “¿No podías haber esperado que termine esto para encamarte con un tipo?”
  


  
    “¿De qué me hablás, Jorge?”
  


  
    “¡Hablo de una doctora cuarentona, madre y mujer insatisfecha que se comió un caramelito!”.
  


  
    “Ya te dije que no hubo nada importante, y al menos tratá de disimular y tratalo bien al doctor Rincón Morillo”, dijo Elissa.
  


  
    “Mirá nena, a estas alturas si querés hacé de tu pito un culo, pero tené en cuenta que todo lo que tenés me lo debés a mí. Y si querés cogerte a alguien, te sugiero que lo hagas con Esteban, que es el que nos está vigilando y contando las costillas. Aunque sea impotente, vos sabés hacer buenas felaciones, me consta, o probá hacerlo con el secretario de salud que nos dijo que viene mañana, ¿te acordás? El Licenciado Mejías, viejo y todo, nos puede beneficiar a ambos.
  


  
    Llegaron a la puerta del hospital, y con toda la vergüenza y rabia que llevaba Elissa dibujada en las lágrimas que estaban por saltar de sus ojos, bajó del auto y dio un portazo que casi transforma a la puerta del BMW en giratoria. Avergonzar a sus esposas es muy típico de personas enojadizas y mediocres. Aunque sea en privado.
  


  
    Al entrar ella al lobby del Hospital, pudo ver una animada charla entre Fernando y Emilia en un sofá en su hora de descanso. A la izquierda, lejos de la charla de los médicos, María Belén y Esteban detrás del back office de atención al público, revisaban papeles. Este, al verla entrar a Elissa pretendió acercarse, pero Elissa solo tuvo ojos para los médicos treintañeros que siguieron en su conversación. Pasó frente a él y se encerró en su despacho. Se sirvió un whiski y recordó el tango que cantaba su padre:
  


  
     ¡No es de este siglo llorar!
  


  
    ¡Vamos, mandáte otro whiski!
  


  
    Total, la guadaña
  


  
    Nos va a hacer sonar.
  


  
    Subió a su cuarto, y se perdió entre las sábanas sin dirigirle la palabra a su esposo.
  


  
    Cuando entró el Dr. Salcedo al hospital, habiendo dejado sus llaves al valet parking, encaró a Esteban. 
  


  
    “Tenemos que hablar”, dijo Salcedo nervioso.
  


  
    “Parecés una esposa que pide explicaciones al marido, viejo. ¡Chill out!, ¡calma!, ¿Qué pasa?”, se atajó Esteban muy tranquilo.
  


  
    “Pasa que mañana viene tu amiguete,  y hoy en el Ministerio no logré solucionar nada, es todo un despelote”.
  


  
    “Bueno, en todo este río revuelto podemos pescar más y mejor. Este hospital es un sitio de referencia, y los medios van a acudir acá primero buscando información fidedigna sobre la pandemia”. La voz de Esteban se había puesto más animada. “En medio de una nota podemos largar la información que faltan medios para trabajar, y eso presionará al gobierno para no quedar en evidencia, ¿entendés? Regla número uno: Ser visibles para existir; lo que no se ve, no existe. ¿Capito?
”
  


  
    Jorge Salcedo quedó más angustiado que antes de hablar con él. Lo saludó y se fue a dormir a su cuarto del 7mo piso. Antes de entrar se fumó un cigarrillo esperando que ella se durmiera. La cama estaba un poco menos fría que Elissa.
  


  
    Confinados e impedidos de tomar unas copas afuera, Emilia y Fernando habían quedado a tomar algo el lunes por la noche en el bar del hospital. Ese domingo, Emilia subió a su cuarto y Fernando volvió a la guardia; no sin antes pasar por la oficina de Elissa. Ella ya no estaba.
  


  
    Luego de una guardia intensa Fernando subió al 8vo piso, al gimnasio para relajarse un poco y “quemar nervios”. Bajando se cruzó con Jorge parado en el pasillo, fumando ya tarde. Lo miró al joven doctor cinco segundos que le parecieron eternos. 
  


  
    23.35 hrs
  


  
    A pocos metros de allí, la doctora Emilia Zuberbühler lograba instalarse en la habitación donde podía descansar después de días enteros rodeada de personas.
  


  
    En la charla en el lobby la rijosa y feromónica Emilia Zuberbühler  había notado los ojitos de Fernando cómo le bailaban mirándola por los cuatro costados.
  


  
    Ese domingo dos minutos antes de las 11 PM en plena conversación, Emilia notó en su 
cuerpo el impacto de la munición feromónica de los ojos del joven médico escaneándola en ese sofá. También saltó un alerta en su cabeza cuando entró la doctora Elissa Goldman y vio que Fernando le prestaba excesiva atención. Se la veía compungida, pero no sospechó nada entre ellos.
  


  
    Emilia podía convertirse en un virus que te entra y te mata silenciosamente, pero Fernando todavía no lo sabía. Es que ella tenía una carga viral que manejaba con exquisita maestría. Como hembra joven supo que él era compatible con ella. Lo que todavía ignoraba era cuántos rounds resistiría en la cama. El vapor de sus hormonas le nublaba los lentes, y notó que al otro extremo del pasillo estaba el cuarto de Fernando. Se quitó la bata verde, y sin siquiera sacarse el estetoscopio de su cuello, se arrojó a la cama prometiéndose a primera hora aclarar con el Dr. Salcedo la falta de insumos. Pero antes de caer rendida, quería darse una ducha. Terminó de desnudarse. Desnuda y en lo oscuro generaba un resplandor de confianza.
  


  
    Ya desnuda se sentía plena en su pequeña y humilde ducha de hospital, tan diferente a la suya, donde se sumergía cada noche y gozaba de un baño jacuzzi. Más allá de su figura y sus curvas vistas a través del vapor, de su sexo húmedo sobresalía un pequeño hilo. Ella lo tomó y con lentitud, mientras el agua penetraba sus poros, tiró del hilo, y dos bolitas chinas azules aparecieron. Dos bolitas de metal, dentro de una silicona que las recubrían de aproximadamente 80 gramos. Mientras disfrutaba sentir el agua hirviendo caer en su rostro, metió su dedo índice en su clítoris, estrechó sus músculos pélvicos, y su dedo quedó atrapado. Esas bolas chinas eran mágicas. Sonrió para sí misma y se comenzó a masturbar recordando las manos de Fernando y ese engreimiento que emanaba su persona, siempre al borde del precipicio. Recordó al secarse, el último capítulo que había leído sobre la mujer que la fascinaba desde niña: Cleopatra. Lo sabía todo sobre ella, estaba al tanto de cada libro y conferencia que en todo el mundo aparecía. Separados los mitos de la realidad, Emilia se sentía una mujer sensual y empoderada como la Cleopatra al que los hombres de su tiempo quisieron borrar y manchar con mitos falaces. La reina de la felación, “la boca de 10.000 hombres”.  Era su digna discípula. Abrió el ventanal para dar paso al aire fresco que acarició su espalda y esas piernas largas como tentáculos. Se metió en la cama desnuda, se untó body milk hidratante, y ya vería mañana.
  



  
    Lunes 16 de marzo de 2020
  


  
    10.30 hrs
  


  
    Poco antes de las 10 hrs llegó un coche oficial que traía los 100 kilos de sebo enfundados en un traje claro. El hombre de rasgos anfibios se apellidaba Mejías. Pretendía entrevistarse con el Dr. Salcedo. Venía en nombre del Ministro de Salud de la ciudad de Buenos Aires para negociar las partidas pendientes del mes de febrero que no se habían hecho efectivas todavía. Era nada menos que el secretario del ministro. Un tipo de hablar meloso, acostumbrado a mandar, y a no escuchar mucho. Apegado a sus privilegios políticos pretendía otorgar, pero también sacar una tajada.
  


  
    Al no estar el Dr. Salcedo, este le había pedido a su esposa que lo atendiera en su despacho de la planta baja.
  


  
    Elissa lo atendió lo mejor que pudo, sabiendo que su cargo político le abría puertas para obtener más presupuesto, siendo el primer hospital zonal de la ciudad. Había sido el hospital hasta ese momento la niña de los ojos del Alcalde de la ciudad, y había superado los estándares de calidad propuestos tanto en herramientas de gestión, de personal, las pautas sanitarias como la atención médica de primer nivel, convirtiéndose en la tarjeta de presentación de las políticas de salud de la ciudad.
  


  
    Como buen animal político Mejías venía a negociar, pero al saber que lo atendería Elissa, se relamió los labios con satisfacción. Le halagó mucho que la misma doctora le hiciera un hueco en su apretada agenda. La puerta del despacho de Elissa permaneció abierta, tal como le enseñara su madre cada vez que se reuniera con un hombre; lo hacía desde que trabajara de secretaria para pagarse sus estudios. 
  


  
    “Realmente me siento fascinado por las instalaciones y la calidad de cada detalle, desde que pisé este nosocomio”, dijo el viejo Mejías, sentándose sin mucha discreción ni elegancia en el sofá.
  


  
    Elissa, cruzada de piernas, y apoyada en su escritorio, tomó una postura de cerrazón mental; lo evidenciaban sus brazos cruzados a la altura del pecho. Eso no pasó desapercibido al ojeroso Mejías porque la actitud realzaba la magnitud de su proporcionado busto.
  


  
    “¿De cuánto estamos hablando Mejías?”
  


  
    Ante esa postura tan directa, Mejías jugó no a la defensiva, sino con otro ataque,
  


  
    “La entrega de suministros no tienen límites, tienen condiciones, doctora”.
  


  
    “Ud. viene acá a jugar al politicastro, y no como un funcionario que debe abastecernos de los insumos más básicos que fueron votados en el Concejo Deliberante por su partido y los otros partidos carroñeros que lo secundan”.
  


  
    “No se ponga así, doctora. Yo vine con las cosas firmadas y a charlar amigablemente con su esposo de algo que pensé que ya lo habían hablado Ud. y él. Evidentemente entendí mal los términos”, dejó de mirarse las uñas, como si se las estuviera acicalando, se puso de pie y se abotonó el saco, diciendo en tono ingenuo, 
  


  
    “Su esposo me dijo, palabras más palabras menos, que Ud. estaría encantada de cenar conmigo para cerrar este pequeño negocio”.
  


  
    Sin mediar palabra Elissa comprendió bien los términos y se adelantó dos pasos hacia el energúmeno obeso. Alcanzó a levantarle la mano, pero Mejías frenó el golpe tomándola del brazo y gritándole para amedrentarla.
  


  
    Pasaba Fernando y al ver la escena, pensó que el sujeto pretendía pegarle a ella. Entró, y sin decir  palabra le dio un golpe seco en la frente con la base de la palma de su mano y los dedos bien juntos. Fue suficiente para que cayera desmayado al sofá. Algo instintivo y contundente.
  


  
    Elissa lo agradeció con la mirada, pero sabía que para guardar su puesto, tendría que vender su dignidad y que de no hacerlo estaba condenando al hospital y la gestión de su esposo.
  


  
    Al rato que se despertó Mejías, tomó conciencia de lo que había pasado, se levantó hecho una furia, pidió papel, dejó una nota para Salcedo en el front desk del lobby, yéndose aturdido y menoscabado. Un político humillado es tierra fértil para una venganza.  
  


  
    11.17 hrs, minutos antes del almuerzo
.
  


  
    La empleada del front desk del hospital llevó la nota y no pudo evitar leerla. Con letra grande y nerviosa decía:
  


  
    Hijo de Puta, olbidate del aumento de partida del presupuesto y prepará el culo para la jeringa que te vamo a dar.
 (sic)
  


  
    La dejó en su escritorio. Cuando Salcedo la vio llamó a su esposa para pedirle explicaciones.
  


  
    Ella entró con ojos coléricos, y tuvo que hacerlo para sobrepasar la reprimenda que iba a recibir de su esposo.
  


  
    “¿Qué carajo te pensás que soy? ¿Desde cuándo pensaste que soy un pedazo de carne que te jugás en una partida de cartas?”
  


  
    “¡¡Necesitamos esos insumos urgentemente, Elissa!! ¿Qué pasó?”
  


  
    “¿Vos te pensás que ese tipo quería comer conmigo?, ¡pedazo de boludo! Me quería coger nada más, que es lo que vos no podés hacer, casualmente. ¿Pensabas venir de voyeur, así te calentás viendo como otro se coge a tu mujer?”
  


  
    “¿Qué te costaba ir a comer con ese mafioso?”
  


  
    Pero ella no lo escuchó, porque se había ido.
  


  
    Jorge se quedó mudo con ese cuchillo arrojado desde la boca de su esposa. En realidad sí hubiese querido hacerlo. Sí hubiese querido ir de voyeur. Su vida sexual, si cabe la palabra, estaba empezando a disfrutar más viendo el acto sexual que el tenerlo. Lo confirmaba la gran cantidad de imágenes pornográficas que tenía en su celular. Cuando ella dijo eso, supo que la había perdido para siempre.
  


  
    Elissa dio un portazo y se encerró en su despacho a llorar todo lo que no pudo llorar en años.
  


  
    Jorge Salcedo tomó la nota y se disponía a hacer una llamada telefónica, cuando el toc toc de la puerta lo sacó de su ensimismamiento.
  


  
    Entró la enfermera Marsha Ponce. Se presentó con la excusa de poder ver al doctor. Con la cofia puesta parecía más alta. Le hizo saber al doctor que estaba listo el quirófano para la operación pendiente.
  


  
    Salcedo se había olvidado por completo de todo, y ahora estaba preocupado por no perder la cabeza en la guillotina veleidosa de la política local.
  


  
    “¿Desea que le traiga una tila?, le veo preocupado”, dijo con timidez la española.
  


  
    “No somos acá de tomar tilas, señorita, perdón…, enfermera”.
  


  
    “Mi preocupación no se cura con las tilas de la abuela, sino con ‘pasta’ como dicen en su país”.
  


  
    “Sí, es verdad, doctor, ahora mismo en la sala de operación están todos de mala leche, vamos. ¡Que no saben cuándo cobraremos!!”.
  


  
    Mientras caminaban hacia el ascensor rumbo al piso 5, Marsha se atrevió a comentar que escuchara un rumor sobre corrupción en el hospital. Eso le tocó a Salcedo la vena nacionalista, la miró sorprendido y le dijo, “¿En su país acaso no hay corrupción? Ocúpese de hacer lo que le mandan y no ande metiéndose en donde no la llaman, a ver si todavía 
desata un conflicto internacional…galleguita
”, dicho con un claro toque despectivo.
  


  
    Al bajar del ascensor, Salcedo se adelantó y ella aprovechó para tomar el teléfono y enviar un whatsapp con la frase “etapa 1, superada”.
  


  
    16.40 hrs.
  


  
    Suena el teléfono de Esteban. Dejó su lectura del Decamerón y atendió. 
  


  
    Mejías: “Hola, soy Eduardo. ¿Podés hablar?”
  


  
    Esteban: “Sí. Dale”.
  


  
    Mejías: “¿Sabés algo de la firma de Salcedo?”
  


  
    Esteban: “No, pero lo tengo vigilado. Ya sé que tiene que firmar antes de fin de mes”.
  


  
    Mejías: “No te mandes cagadas porque si cierran la frontera por la pandemia, los empresarios se echan para atrás, y nos quedamos sin nada”.
  


  
    Esteban: “¿Cómo te fue con la yegua? Vi que te atendió ella”.
  


  
    Mejías: “La turra se dio cuenta de todo, y vas a tener que apretarla para que convenza al marido. Hay un boludo que la defendió hoy, quiero saber quién es. Y que lo echen cuanto antes. No quiero complicaciones. Si el tipo no firma, vos quedás pegado, y te van a investigar a vos. Si él firma, cuando todo el asunto salte en julio, se habrán olvidado de lo que vos dijiste o prometiste. Lo bueno de este país, es que nadie tiene memoria. ¡Mirá que el de arriba quiere su tajada, y si vos no cumplís, te soltamos la mano, y andá a cantarle a Gardel!”
  


  
    Esteban: “Tranquilo. Tengo mi gente que se está encargando de ella. Ya sé quién la defendió. Despreocupate. Yo me ocupo”.
  


  
    20.11 hrs
  


  
    Salcedo había pospuesto la cita que le pidió la Zuberbühler. Encontró un hueco recién a esa hora. Al verla acercarse por el pasillo de la planta baja tuvo que reconocer lo que la junta de médicos dijo casi unánimemente: Emilia era una hembra imponente. Ese cabello largo y lacio, esos lentes que le daban un aire serio y grácil; esa bata cortita verde, que si no usara jeans apenas le taparía el traste. Todo ese planteo lo hizo mientras ella se acercaba y se paraba delante de él. Cuando la invitó a su despacho, todavía tuvo tiempo para pensar que lo que su figura sugería era más importante que lo que mostraba, era una mujer inteligente que sabía sugerir. 
  


  
    “Doctor, a Ud. no se le pasará que hay un faltante de insumos, y hay una falta de instrumentos que ya necesito para poder hacer un trabajo de calidad. Por ejemplo un 
microscopio electrónico”.
  


  
    “Eso, doctora, pasa por otras manos. Hay que hacerle esa petición al Lic. Esteban Fiammetta. Lo mío tiene más que ver con el funcionamiento del hospital y dar la cara a los contribuyentes”. 
  


  
    “De todos modos quisiera hablarle de algo más importante para ambos, doctor”.
  


  
    “Realmente, Emilia, permítame tutearla… me encantaría poder hablar de otra cosa con Ud.”, su mente hormonal no evacuaba correctamente. Hasta la sinceridad era un disfraz en Jorge: hacerle creer a Emilia que no tenía segundas intenciones, cuando tenía como segunda intención hacer creer que no la tenía.  
  


  
    “Es un tema de negocios”, dijo ella entendiendo que no sería buen momento ahora.
  


  
    “Le parece el miércoles. Nos tomamos un momento para hablar tranquilos”, agregó Jorge. Dicho eso Emilia se fue y dejó el ambiente electrizado, o eso pensó Jorge.
  


  
    22 hrs.
  


  
    Al encontrarse en el bar, luego de un día extenuante, Emilia fingió estar visiblemente alterada luego de la charla con el Dr. Salcedo. Fernando la esperaba con un ramo de flores que había comprado en la florería de la esquina. Eso hizo que Emilia cambiara su talante ante ese gesto tan antiguo, pero tierno.
  


  
    “No sabía si te gustan las flores, pero me arriesgué”,
  


  
    “Son preciosas, y lo mejor es que no las esperaba, no te creí capaz”, se lo dijo con una sonrisa socarrona para crear feeling.
  


  
    “¿Cómo me dice eso señorita?, puedo ser capaz de eso y mucho más. Mis recursos no tienen fin y mi imaginación trasciende la medicina”.
  


  
    “Soy señora, pero quédate tranquilo, no soy fanática del matrimonio”, dijo ella con un sonrisa. Él entendió, pero cambió de frecuencia diciendo,
  


  
    “Hoy sin más tuve que intubar a alguien, y además de mis fuerzas, tuve que usar mi pericia porque se me moría ahí. Para intubar se necesita una fijación firme que no comprima el cuello evitando el retorno venoso del cerebro al tórax, lesiones dérmicas o por presión. Vos la tenés más fácil peleando con esos bichitos «invisibles»”
  


  
    “¿Qué?”, dijo ella en una complicidad tácita que estaba naciendo entre ellos.
  


  
    “¡Nooo, te estaba jodiendo! Estamos ante un tema complicado y de difícil solución al menos es lo que vemos que está sucediendo en otros países”.
  


  
    Ella no pareció oír lo que dijo y siguió con los nervios previos a ver a Fernando.
  


  
    “No solo con los virus. Como te dije ayer también con burócratas que prefieren quedar bien con políticos antes que enfrentarse a ellos, poner los huevos y conseguir lo que pedimos. Ni siquiera un puto microscopio electrónico me pueden conseguir”.
  


  
    “¿Ya se lo pediste al Dr. Salcedo?” dijo Fernando.
  


  
    “Sí, pero me dijo que tengo que hablarlo con el pedante de Fiammetta…lo de pedante corre por cuenta mía”. Fernando se sintió confiado ante la confesión de Emilia y advirtió,
  


  
    “Andate con cuidado porque ese no trata con políticos; él mismo es un político que nunca va de frente. Tiene una personalidad agresiva pasiva, o sea no te muestra las garras, las insinúa. Mirá… si no es maricón, es impotente”.
  


  
    Ante ese último comentario Emilia se inclinó hacia delante, apartó la taza de café y le dijo, “¿Vos lo decís de macho alfa que sos o me querés impresionar?”
  


  
    Por primera vez Fernando se mostró molesto con esa mirada profunda que lo taladraba, pero no quiso reaccionar, aun así dijo,
  


  
    “Creo que este psicólogo y administrador del Hospital tiene otra ayuda y busca algo más”.
  


  
    “A mí me trató bien, siempre me escuchó y apoyó, y quizá vos seas un poco dinosaurio homofóbico, y no soportás la autoridad”, sintetizó seriamente Emilia.
  


  
    Dicho esto, tomó las flores, se levantó y se fue.
  


  
    Fernando se sintió tocado, pero aun continuó un rato saboreando el café.
  


  
    Pasó unos momentos recapacitando pensando que quizá Emilia tuviera razón. Aunque Esteban era un pedante, no tenía derecho a calumniarlo.
  


  
    Se levantó y quiso disculparse antes de irse a dormir. No quería arruinar una amistad incipiente teniendo en cuenta que tendrían que pasar vaya a saber cuántos días ahí encerrados.
  


  
    Al bajar del ascensor en el 7mo, vio sus flores enterradas en el cesto de basura. Parece que además de enojo, había ira. Igualmente tomó las flores, las adecentó y se presentó ante su puerta con carita de gatito mojado. Ella ya tenía su bata de dormir puesta, lista para la cama.
  


  
    Abrió la puerta, y ahí estaba de una pieza Fernando.
  


  
    “Quería disculparme…”, ofreció las flores por segunda vez esa noche. Ella las tomó y 
las arrojó al piso, lo miró a él, lo tomó por las solapas del delantal, lo introdujo, y sin respirar se tiró sobre él con una seguridad que la puerta se cerró con un sonoro splash.
  


  
    Fernando reaccionó rápido a ese ataque, preguntándose cómo no la vio venir. ¿Todo esto habría sido una estrategia, o surgió al mejor estilo “desahogo sexual”? ¿Dónde había quedado la estadística de que las mujeres preferían un juego previo sexual de 19 minutos? Esto no estaba siendo una invasión lenta y constante, sino la furia misma. Mientras Emilia se sacaba la bata de baño, él se quitó los pantalones y poco más pudo hacer, porque ella se puso en cuatro en la cama, y desnuda, le bajó los boxers, estando él todavía parado, y comenzó a morder su pene enhiesto como un mástil. La felación duró lo que Emilia se propuso. Fernando tenía la vista de su espalda arqueada y perfecta de esta loba famélica como una vocación para las manos. Acarició esa espalda de paloma sedosa con ambas manos y se inclinó sobre ella hasta que al llegar a su sexo introdujo un dedo. No por eso ella paró, sino que entendió que debía abrir sus piernas y dejarse hacer. Cuando ella decidió, se tiró en la cama, y lo invitó a venir sobre ella. A los pocos segundos Fernando entendió, al penetrarla, que esta mujer era una geisha entrenada disfrazada de doctora. El placer de sus movimientos pélvicos aprisionaba su verga y le daban un plus de sensaciones, era la famosa “trampa de Cleopatra”. Esos músculos aprisionando su miembro como si fuera la boca de un pulpo que lo absorbían. Cuando él la sintió gemir entre susurros y jadeos, se animó a moverse frenético sobre ella, como la proa de un barco que cabecea en la tormenta, subiendo y bajando; entonces ella creyó llegado el momento, y con total elegancia le metió un dedo en el culo. Se proponía llegar a su glándula prostática, “el punto H” de este macho alfa, y lo logró masajeándola con suavidad. Jamás Fernando había sentido una sensación tan rara al principio, y liberadora luego. Eyaculó en ella, sin que Emilia se negara. Al hacerlo, y antes que ella sellara todo con un beso profundo, pasó por la mente de Fernando la cara de Elissa. A los pocos segundos, Emilia se subió sobre su macho todavía insatisfecha, buscó estrenar su primer orgasmo del día antes que dieran las doce. Como si temiera que pasado el hechizo, su hombre se convirtiera en calabaza.
  



  
    Martes 17 de marzo de 2020
  


  
    10.30 hrs
  


  
    Al tomarse un descanso del primer turno, Fernando ya había atendido a tantos enfundado con esas mascarillas y extremando toda medida fue al restaurante a descansar con un vaso enorme de leche, una revista y escuchando música mientras leía, para abstraerse de la realidad asfixiante que lo circundaba, y descansar de la nochecita pasada. Esteban, atento como un águila a los movimientos internos del personal, lo fue a buscar a su silla cercana a la ventana y al solcito que se colaba jugoso y juguetón.
  


  
    Pero Marsha ya estaba allí antes que él buscando también a Fernando. Llegó a su mesa y le dijo:
  


  
    “Oye, te has olvidado la mascarilla y no veas cómo se puso la doctora, tiene un morro que se lo pisa”. Le hizo mucha gracia a Fernando porque le recordaba los dichos españoles de su abuela.
  


  
    “No te aflijas, siempre anda peleando y es como Zapata…”, Marsha no esperaba la devolución y se le quedó mirando
  


  
    …”como Zapata, nena, si no la gana, la empata”. La otra rió por cortesía, pero no entendió bien el chiste. Al darse vuelta lo tenía ahí a Esteban a un palmo observándole con cara de póker. Al irse ella Esteban la siguió con la mirada, sentándose al mismo tiempo.
  


  
    “Podés creer que está embarazada y no me dio ni bola”.
  


  
    “Creo que te cortó el rostro. Te  lo dijo porque no cree que seas su tipo. Ella no llega a veinticinco y vos sos un grandecito cuarentón, Esteban”.
  


  
    “Para coger no hay edad, doctor, sino mirá internet”.
  


  
    “No necesito hacerlo, lo dejo para vos, prefiero jugar en la cancha, y no ver el partido por TV”.
  


  
    “Sí, claro. Es tu especialidad… para eso te pagamos…”, mirándolo de hito en hito.
  


  
    Un poco asqueado le contestó Fernando:
  


  
    “No. Mi especialidad es pneumatología ¡Que te quede claro! No son Uds. los que me pagan”. Se levantaba dejando a la mitad el vaso de leche. Esteban lo tomó del brazo con cuidado y le dijo, “Pará. No te vayas. A propósito, ¿cómo va el tema con la doctora E? ¿Sabías que su nombre es una de las 7 mujeres que juegan al sexo confinado en el Decamerón? ¡Mirá qué coincidencias! En esa obra Bocaccio se desprende del concepto 
moralizante de la Edad Media y presenta a seres comunes: mentirosos, adúlteros y astutos que, por esas características salen airosos en cada uno de los cien cuentos. Todo relatado en medio de la pandemia de la Peste Negra en la Florencia del siglo XIV. La mujer no dejó de ser nunca pasto de la tentación y proclive a lo carnal, ¿no?... La doctora E causa buena impresión en el Ministerio y la tienen como una eminencia que puede conseguir lo nuestro”.
  


  
    Se paró y se acercó tomándole del brazo y rompiendo el espacio vital y todo distanciamiento social, diciéndole casi en un susurro, “Te quieren correr, sólo te sostengo yo para que puedas dirigir los pasos de Salcedo”. Fernando dio un tirón y se zafó de la mano blandengue como esas manos de silicona que usan las manicuras para practicar.
  


  
    13.15 hrs
  


  
    En medio del almuerzo se escuchó un revuelo en la puerta del hospital. Un policía pedía hablar con el director del hospital, pero Esteban Fiammetta se adelantó alertado por el escándalo. Detrás del uniformado había personas que reclamaban entrar.
  


  
    “Señores, esta gente viene enviada por el Ministerio de Salud de la Nación. Tienen que preparar todo para hacerles hisopados, y un lugar para atenderlos hasta saber los resultados”.
  


  
    “No, oficial. Este hospital se debe a la ciudad, no podemos atender gente que le corresponde a Nación”.
  


  
    “Este es un hospital, y son gente carenciada que no tienen cobertura social. Tienen que atenderlos”, insistió el policía.
  


  
    Llegó Salcedo y su esposa e iban acomodando a las personas. Esteban los frenó y llamó a Jorge aparte.
  


  
    “No podemos recibir a esta gente, Jorge. No son de la ciudad. El gobernador tiene que hacerse cargo. Es un tema de competencia jurisdiccional”.
  


  
    “Basta Esteban, somos médicos y tenemos que ocuparnos. ¿Qué querés? ¿Que se mueran en la calle como en Ecuador?”
  


  
    Le gritó Esteban un poco más alterado, “¡No seas pelotudo! Esto es un juego político del gobernador para hacernos quedar mal. Ahí vienen los medios. Vos cállate. Dejame a mí”.
  


  
    En toda esa confusión enloquecedora, Marsha salió de enfermería y entró en la oficina de Salcedo y se puso a revisar frenéticamente. Ya habían descubierto irregularidades en Ecuador donde una red criminal había ganado un contrato de venta de bolsas de cadáveres a hospitales por hasta 13 veces su precio real: los insumos se vendieron por 148 dólares, a 
pesar de que solo valían alrededor de 11 dólares cada una. Aquí la infidencia era que se habían comprado tapabocas, funda para cadáveres y catéteres por 100.000.000 de unidades, como si los hospitales fueran a atender al 30 % de la población mundial. Pero faltaba ver el documento. Lo que estaba publicado en el Boletín Oficial de la Nación era otra cosa. Si Marsha hubiera encontrado un documento con la firma de Jorge Salcedo habría sido “bingo”.
  


  
    Antes que pase más tiempo y fuera descubierta, Marsha tomó su celular.
  


  
    “Hola. Todavía no logro encontrar nada, empiezo a pensar que este tío no tiene nada que ver o es un gilipollas”.
  


  
    …
  


  
    “¡Que no!...No pretendas tener nada para la edición de mañana, ahora mismo hay un descontrol de gente”
  


  
    …
  


  
    “¡Que ya sé pesao
! Tampoco hay ningún vínculo con la Cancillería española. Le tengo más desconfianza al otro que a este pringao
”
  


  
    …
  


  
    “¡Ni de coña!, la diferencia horaria juega a mi favor. Tú sigue tirando hilos por allí”.
  


  
    …
  


  
    “Dale….ya se me han pegao
 los porteñismos…Venga”
  


  
    15.35 hrs
  


  
    Habían logrado los oficiales de policía que aceptaran a 40 personas gracias a la presión de los medios, y Esteban no pudo contener que el Dr. Jorge Salcedo quisiera ingresarlos a toda costa. Por primera vez las doctoras Emilia y Elissa pudieron trabajar en forma conjunta y lograron que cada paciente tuviera su cama y atención personal, aun exprimiendo al personal de enfermería. Toda esa coordinación predispuso al Dr. Salcedo para darse cuenta que hacían falta gestiones por su parte para que le enviaran material.
  


  
    “Muchas gracias doctora, por su buena disposición”, dijo Salcedo viendo cómo Emilia se aplicaba con toda diligencia a colaborar con los hisopados, aunque fuera una tarea rutinaria del personal que no le correspondía a ella por su jerarquía. Es que Emilia era muy profesional y realmente amaba la medicina desde niña. Podría ser todo lo sensual que quisiera, pero tomaba su trabajo con gran interés, y desde siempre pretendió llegar a la fama 
dentro de su especialidad. No usó sus dotes de “devoradora de hombres” para ganarse su posición. Pudo haberlo hecho, no le faltaron oportunidades ni siquiera con los fríos alemanes. En esos momentos estaba escribiendo un paper para una destacada revista médica sobre el uso de las vacunas y el acortamiento de los plazos en las pruebas humanas. Creía estar al borde de hacer una pequeña revolución en su estudio de los virus como vectores genéticos dado que estos podían insertar información genética en las células que invaden. Si pudiera remplazar ese trozo de gen “enfermo” por otro sano, no ya en tubos de ensayo, sino en humanos, daría el gran salto biotecnológico.  
  


  
    Elissa pudo apreciar la conversación de ella con Jorge.
  


  
    “No me olvido de nuestra reunión, Emilia”, dijo Jorge. En voz alta para que Elissa lo oyera. ¿Por qué no?
  


  
    “Mañana a las 10.30 aproximadamente en mi despacho, ¿te parece?”
  


  
    22.20 hrs
  


  
    Elissa estaba decidida. No dejaría pasar un día más. Ya eran las 10 de la noche, salió y rápido se metió en el cuarto de enfermeras. Robó un delantal y una cofia de enfermera, los metió en una bolsa y salió rumbo al cuarto de médicos. Preguntó si el Dr. Rincón Morillo estaba de guardia. Fue Belén quien le dijo que ya se había retirado a sus habitaciones. Le hizo creer a todos que iba a su despacho, pero torció y se metió en el ascensor, para que la chismosa de Belén no atara cabos. Entró en el baño, se cambió con rapidez y logró salir al mismo momento que otra doctora entraba concentrada en la pantalla de su celular. Ni la vio. ¡Bendita tecnología idiotizante! Caminó por los pasillos oscuros del 7mo piso, pasó frente a su propio cuarto, y siguió decidida al cuarto de Fernando. Se acomodó la cofia, se alisó su delantal de enfermera que con toda confianza y seguridad de intuición femenina tenía totalmente desabotonado. Tocó dos veces la puerta. A sus espaldas, al otro extremo del pasillo, venía una mujer descalza e imperceptible caminando con el mismo destino. Al entrar la enfermera al cuarto de Fernando, los pasos gatunos de Emilia se frenaron en seco. Hay tres cosas que nunca vuelven atrás se dijo la doctora treintañera: una bala disparada, una palabra dicha y una oportunidad perdida. Así las cosas. En estos momentos de corralito sexual, hoy se quedaría sin postre.
  


  
    Elissa entró con las manos en los bolsillos del delantal lo cual no evidenciaba que no estaba abotonado, y por primera vez dio gracias de ser mujer y no hombre, el macho está siempre dispuesto y no tienen menstruaciones que le cambien el humor, ni inflamación ni dolor abdominal, y ella estaba allí por y para un macho. Ante la sorpresa de Fernando, Elissa desplegó sus brazos abriendo el delantal, y pudo verse su lencería de color marfil. Top de 
encaje y forrería en el busto de microfibra y un culotte de puntilla y tul.
  


  
    “¿Qué opinás del COVID 69, Fernando?”
  


  
    Con una indicación tan expresa, Fernando la tomó en sus brazos, la elevó del suelo y besándola la llevó a su cama. Ya desnudos y sonriendo, Fernando se acostó y Elissa procedió a seguir las instrucciones de bioseguridad propios de este confinamiento privado, “modo 69”. Elissa le frotó alcohol con delicadeza en su miembro, se aupó sobre el torneado cuerpo de Fernando, y le dejó su vulva expuesta para la revisión adecuada con labios y lengua, mientras se deleitaban en esta primera ronda nocturna, dejándose llevar ambos por “el 69”.
 Fernando disfrutaba más de la persona de Elissa de lo que había disfrutado del cuerpo de Emilia. La profundidad y el tacto de Elissa superaban a Emilia, tanto como la forma de moverse y hacerle disfrutar. Así y todo no veía a Elissa como a una profesional, sino como una mujer que necesitaba y quería una relación. No un encuentro casual. Si cabe, entonces podía ser una mujer más peligrosa. La otra buscaba sexo y nada más. Elissa ni se molestó en volver a su cuarto llegada la madrugada. Debía ver cómo salía de allí sin ser vista, pero amanecieron pegados el uno al otro.
  


  
    Miércoles 18 de marzo de 2020
  


  
    7.43 hrs
  


  
    Aunque el otoño estaba a la vuelta de la esquina en el hemisferio sur, todavía amanecía temprano, y apenas apareció un rayo de sol en la tibia Buenos Aires, Fernando creyó oportuno aprovechar esa posición “de cucharita”, para besar su cuello y despertarla. Con suavidad y silencio fue estimulándola (exprimió el verbo con ahínco), y ella se plegó a todos sus caprichos, pero llegados al “orgasto”, y avanzando….el celular de Fernando los alertó de que era la hora 7:30. Casi al mismo tiempo entraba una llamada para Elissa requiriéndola en urgencias. Desandar el recorrido en esas sábanas fue traumático para ambos. Elissa llamó a su secretaria, para que bajo estricta discreción le busque ropa adecuada, y se la alcance al cuarto 28, donde dormía el Dr. Rincón Morillo. Ya más despejada, y sin siquiera ducharse Elissa se atrevió a preguntarle a Fernando qué opinaba sobre la doctora Emilia Zuberbühler. Y antes que el otro contestara, aclaró,
  


  
    “¡No me mientas!”
  


  
    La única que los vio bajar fue María Belén. Aunque se cuidaron de hacerlo con quince segundos de diferencia y por la escalera, para evitar el hall central del ascensor. Aun así fue suficiente para que la voz corriera.
  


  
    Cada uno fue a presentarse en consultorios de planta baja, donde también estaban las oficinas de internación, la cafetería y los despachos de Elissa, Esteban y Salcedo. O sea el lugar donde más se concentraría el peligro de ser vistos. Parecía que todo cristo los estaba buscando.
  


  
    10.45 hrs
  


  
    Emilia se presentó con sus carpetas en el despacho de Jorge. Este la esperaba  pensando que tocarían los temas ya tratados, pero Emilia traía entre manos algo mucho más sabroso.
  


  
    “¿Cómo le gustaría que lo recuerden Salcedo?”  La pregunta no parecía estar envenenada, pero buscaba llegar a la parte emotiva de la psiquis del doctor y director médico del hospital.
  


  
    Ya sentados, Jorge se llevó la mano a la cara y dijo, “Bueno, quisiera que pudieran recordarme como alguien que hizo algo bueno en la vida”, como la primera cosa que se le ocurrió, pero no estaba muy seguro de lo que estaba diciendo. La pregunta no acababa de 
caerle bien.
  


  
    “¿No le gustaría que su nombre estuviera ligado al descubrimiento de algo que le daría fama y quizá dinero?” y seguidamente agregó Emilia, “¡Tratemos de romper la barrera de la cordialidad semi hipócrita, y vamos a lo que hay dentro de nuestros anhelos y deseos verdaderos!”
  


  
    Eso lo confundió aun más. ¿Estaba hablando de una batalla cuerpo a cuerpo? ¿De imaginarse él entre sus piernas? ¿O estaba hablando de otra cosa? Eso le hizo declinar todas sus defensas.
  


  
    “Supongo Emilia que nadie es ajeno a la fama contestando a su pregunta primera”. 
  


  
    “Esta es la oportunidad Dr. Salcedo para que podamos avanzar en un tema”. Seguidamente sacó de su carpeta un periódico inglés con una información que tenía como fuente a la BBC con fecha 23 de marzo de 2019. El titular rezaba así, “Peligrosos experimentos financiados por EE.UU. podrían desatar una pandemia del virus mortal de la gripe aviar. Manipulan cepas del virus”
.
  


  
    “Como bien sabe Dr. Salcedo, el H1N1 es un subtipo de virus de influenza que causa gripe. Y es 2 veces menos transmisible que el COVID.  Ya sabemos que la tasa de mortalidad en el COVID es de 0,5 % a 1 %, y en el H1N1 era de 0,02 %, mucho menor. Aun así en EE.UU. estaban haciendo manipulación, que según creo es lo que está pasando”.
  


  
    “Si, doctora, el virus se inició en China”.
  


  
    “Por favor, déjeme continuar…en 16 meses de pandemia el H1N1 llegó a 493.000 casos y 18.000 muertes. Ahora en lo que va de marzo llevamos 32.000 muertes en el mundo. Por eso necesitamos quemar etapas y experimentar en personas, antes que otros lo hagan”.
  


  
    “¿Esa, Emilia, es su propuesta?”
  


  
    “No. Mi propuesta es que me dejes demostrarte la eficacia de esta sustancia”, sacó un tubo de ensayo que contenía una sustancia llamada ácido siquímico. Comenzaron a tutearse.
  


  
    “¿Qué pretendés?”
  


  
    “A todos los que entraron ayer los podemos inocular. Este es el componente principal del Tamiflú. Estamos ante una mutación del H1N1, y esto nos permitirá ahorrar tiempo”.
  


  
    “¿Vos pretendés crear una vacuna que normalmente tarda 20 años?”
  


  
    “¡Sí, podemos hacerlo! Tenemos toda la experiencia de los mejores laboratorios en este tubito para ganar la carrera. Si llegamos primero, tu nombre quedará en el bronce”.
  


  
    Jorge se paseaba nervioso ante las palabras de esta mujer que todavía no adivinaba 
que era una espía y biotecnóloga.
  


  
    “Pero el Tamiflú se probó en los subtipos en Asia de gripe aviar y gripe porcina, y no dio resultados. Además el ministro de salud de Filipinas acusó a los fabricantes del Tamiflú que monopolizan la patente para su beneficio”.
  


  
    “Son habladurías. Esto inhibe la acción de la enzima neuraminidasa del virus. Esa enzima permite la diseminación del organismo y la consiguiente infección de nuevas células. Yo, y nadie más que yo puedo editar el ADN del virus. Utilizando el CRISPR elijo la zona y corto. Así puedo pegar los extremos cortados e inactivar el gen, editando a voluntad”. Cuando el virus llegue a nuevas células, lo que llevará son caricias y no la enfermedad. ¡¡Tenés que permitirme hacerlo!!”, y sostuvo esa vehemencia con su cuerpo dando un manotazo en el escritorio.
  


  
    Esa insistencia solo agregaba malestar en Jorge. Extrañaba en este momento la frialdad de Elissa, su esposa. Él no sabía nada de virus, ni de contagios. Ocuparse de formularios hospitalarios y reuniones politiqueras con sindicalistas lo alejaba de la realidad de la medicina. Estaba fatalmente desactualizado en sus conocimientos y su brújula de la realidad.
  


  
    Emilia pudo darse cuenta de esa confusión y optó por bajar el tono, y comenzar la fase 2. Estaba en sus planes, pero creyó que no haría falta.
  


  
    “Antes de almorzar me gustaría que me acompañaras a mi cuarto para mostrarte lo que estábamos haciendo en laboratorio y de paso poder relajarnos para charlar más a gusto y pensar. Sobre todo pensar.” 
  


  
    Salcedo canceló algunas entrevistas y Emilia aprovechó que no le tocaba atender ningun preparado en el laboratorio. 
  


  
    Al entrar, él se sentó en la cama, pues no había otro lugar donde hacerlo, y ella entró en el toilette sin decir nada. Jorge pudo ver tres libros apilados en la mesa de luz. El primero era “Memorias de Cleopatra” de Margaret George, comenzó a hojear la novela,  y en menos de un minuto se apareció Emilia delante de él, solo con un body de red negro. Parada frente a él. Se le cayó el libro de las manos y quiso recogerlo, pero ella se adelantó un paso, y todavía pudo oler su perfume mucho más.
  


  
    Jorge no se creyó preparado, aunque su verga se infló en sus pantalones.
  


  
    Ella se puso en cuclillas y le dijo, “No hace falta que me digas nada, Jorge. Yo te voy hacer gozar a pesar de todo. No tengas miedo. Sabemos que sufrís de Peyronie”.
  


  
    “¿Sabemos?”
  


  
    Con las palmas de las manos sobre sus hombros le infundió tranquilidad y lo recostó 
como una sierva egipcia haría con el faraón. Procedió a quitarle la camisa y pasarle la mano por el pecho con mucha suavidad. Con parsimonia lo desvistió y no le fue indiferente esa curvatura peneana ascendente. Además de eso, era una verga de considerable tamaño, lo que no desmerecía. Las enzimas y los tubos quedaron atrás, ahora era hora de exponer otra sabiduría.
  


  
    Para esto Jorge estaba calmo, como si estuviera entregándose a la mejor medicina. Sin vergüenza y sin ningún remilgo veía cómo Emilia parecía concentrada en su miembro sin asustarse mucho. En un momento que cerró los ojos, pudo sentir los labios de Emilia en su glande vigorizado. Luego ella misma se puso encima de él, ya desnuda, mirando hacia arriba. Jorge pudo ver su espalda arqueada a centímetros de su cara. Oler su pelo. Él la tomó por la cintura, como para sostenerla. Ella totalmente arqueada maniobró colocando su verga dentro de ella. Como una araña sobre su víctima, esa posición le permitía una entrada ascendente. Sus piernas torneadas dejaban ver sus músculos tensos en sus pantorrillas y muslos. Elevaba la planta de los pies, sólo apoyada en sus dedos, eso ejercía tensión en sus músculos pélvicos. Era la imagen de una potente amazona. El solo movimiento de ella, hizo que Jorge llegara a un orgasmo por el simple roce. Al principio Jorge sintió dolor, pero valía la pena. El dolor fue mermando y ella parecía disfrutar también. Se animó a tocarle las tetas y quiso saber si pellizcarle los pezones la hacía gemir como a su esposa los primeros años. Volvía a sentirse joven. Le besó la espalda, y cuando ella tiraba la cabeza hacia atrás, se perdía en sus cabellos. Su miembro todavía no había perdido la rigidez, pero ella había cumplido su misión y creyó que era suficiente. Él sintió en todo momento que tocaba el cielo con esta hembra sobre él.
  


  
    Sin decir más palabras ella se levantó y se metió en el toilette. Él la siguió desnudo. 
  


  
    Emilia, dentro de la ducha, pudo notar cómo la miraba. Si no tuviera esa deformidad, Emilia sintió que hubiera entrado aunque fuera vestido. Los ojos del doctor decían que quería más, pero sabía que no estaba a la altura de poder penetrarla ahí y pasar un papelón con esa súcubo inquietante. El vapor de la ducha llenaba la estancia, el agua muy caliente abría los poros de su piel y era muy difícil no imaginar lo que se podría hacer allí. Ella, empapada y sonriente, le tiró una frase de Cleopatra con acento argentino: “No soy tu esclava, vos sos mi huésped
. Seguimos hablando después de negocios, ¿dale?”.  Jorge asintió y salió sin defensas, dispuesto y satisfecho.
  


  
    No era tal que deslumbraría o dejara parados a los que la veían; pero su trato tenía un atractivo inevitable, y su figura, ayudada de su labia y de una gracia inherente a su conversación, parecía que dejaba clavado un aguijón en el ánimo. Cuando hablaba, el sonido mismo de su voz tenía 
cierta dulzura, y con la mayor facilidad acomodaba la lengua como un órgano de muchas cuerdas al idioma que se quisiese.
  


  
    

  


  
    Así Plutarco describía a Cleopatra en una cita del prólogo de la novela abierta que todavía estaba al pie de la cama. Antes de salir, Jorge leyó el párrafo y se llevó el libro. Al salir retumbó en su mente la palabra ‘Sabemos
’. Caminando por los pasillos se sintió como la criatura creada por el Dr. Frankenstein. Buscaba ser amado y llegaría a cualquier extremo para lograrlo. Al verse reflejado en el espejo del ascensor repitió  en voz alta la frase del monstruo de la novela, “Ten cuidado, pues no conozco el miedo y soy, por lo tanto, poderoso”.
  


  
    17.35 hrs
  


  
    La actividad en el piso 1, 3 y 4 era frenética porque los ingresados eran cuarenta pacientes. Algunos en grave estado. Sin posibilidades de respirar adecuadamente. Venían con cardiopatías o patologías pulmonares previas que no eran de fácil detección. Fernando estaba sobrecargado. Volvía a coincidir el joven doctor con Elissa en el trabajo con los enfermos. Elissa como jefa del departamento de pneumatología había distribuido a todos los internos de no Covid al piso 1, y los pisos 3 y 4 estaban siendo reacondicionados con respiradores. Tuvieron que habilitar la terapia intensiva pediátrica para acomodar enfermos graves. Había un alto grado de morbilidad. La cantidad de camas de un hospital está en función de la cantidad de habitantes de la zona. Y estas estaban todas ocupadas.
  


  
    En un respiro que se tomaron Elissa volvió a la carga sobre qué era la Dra. Zuberbühler  para Fernando. Allí sentado con enfermeras que iban y venían decidió decirle que sí se había acostado con Emilia.
  


  
    “Mi instinto me llevó a hacerlo, Elissa, pero realmente ella no significa nada más que eso”.
  


  
    Elissa lo cortó, “El señor bragueta no puede parar”.
  


  
    “¿Cuál es nuestro compromiso Elissa? ¿Acaso hablamos algo de lo nuestro?”
  


  
    “Pensé que sí, ¡que había algo!”, levantó la voz de tal manera que otros la oyeron.
  


  
    “¿Arriesgarías tu matrimonio y tu puesto por mí?” Elissa contuvo las lágrimas, bajó la cabeza contestando:
  


  
    “Me han pedido que haga cosas peores que perder mi matrimonio, ¿te contesté?”. Sin esperar nada dejó la sala. Fernando fue tras ella.
  


  
    “Tenemos que hablarlo, Elissa”. Fernando no esperaba algo así. Tenía que tomar una decisión en cuanto a ella, algo que nunca había pasado en su vida. Debía confesarle un engaño mucho peor que acostarse con Emilia.
  


  
    “Esta noche tenemos que hablar. Tengo que contarte algo”.
  


  
    “Dale, un poco de verdad no me va a venir mal”.
  


  
    La dejó ir y le vino a la mente la canción de Laura Pausini, En ausencia de ti yo no sabré vivir,
 como si fuera una premonición infame que borró rápido de sí.
  


  
    18.30 hrs
  


  
    Emilia tenía que aprovechar que todavía los efectos del amor que creía tener Jorge por ella. Lo convocó a Salcedo al tercer piso para iniciar la vacunación, aprovechando que Fernando y Elissa no estaban. Instruyeron a dos enfermeras  de lo más bisoñas amenazándolas de no contar nada. Emilia ordenó que inyecten el preparado  a los primeros 15 pacientes. Emilia diría que esos pacientes estaban en un estadio de prueba. Les pusieron cintas azules que habían donado para regalar a niños del espectro autista. Todo se haría a las apuradas. Emilia se encargaría de vender este negociado médico a Fernando con diez polvos si hiciera falta. Y Jorge haría lo que pudiera con Elissa. Necesitaban 3 días solamente para ver la evolución. Escogieron a pacientes mayores de 60 años, sin enfermedades previas y unos pocos de menos edad.
  


  
    La autoridad que infundía Jorge hacía que el personal ni chistara, ni se cuestionara. Tendrían que dar una explicación sólida para ganar tiempo y ver el efecto de la vacuna. Aunque los casos fueron pocos, le permitiría a Emilia ver la evolución del virus y su técnica en un ambiente real y controlado.
  


  
    20.10 hrs
  


  
    Elissa pudo escabullirse al cuarto de Fernando quien la esperaba ansioso, sabiendo que se jugaba su futuro sentimental, y quizá su permanencia en el hospital. Si Elissa lo rechazara, no tendría sentido que siguiera allí. Contarle a Elissa que la estuvo utilizando y que estaba bajo las órdenes de Esteban no le gustaría nada a la “Dra. E”.
  


  
    Elissa entró ya caída la noche y con la expectativa de dar vuelta su vida, sabiendo que enfrentaba decisiones que la marcarían. Se sentaron en la cama con total confianza, una cama que sentían propia. El mejor escenario para desnudar ahora sus almas. Como médicos iban a llegar al hueso del asunto.
  


  
    “Quiero que sepas Elissa que la verdad es todo lo que tengo para decirte”.
  


  
    Aun estando en el séptimo piso, comenzaron a escuchar sirenas de ambulancias. No una, sino varias. Sus celulares sonaron casi al unísono, formando todo un pandemónium de ruidos, una orquesta infernal de urgencias. Tuvieron que salir corriendo, y al salir, se toparon con Emilia que los vio salir juntos.
  


  
    Al llegar a PB estaban derivando casos críticos al hospital en el momento que en los pisos 3 y 4 se estaban produciendo decesos y fallos en los respiradores.
  


  
    Emilia temió lo peor por sus conejillos de indias. Lo primero que notó Fernando en todo el hervidero de técnicos, enfermeras y médicos, fue las cintas azules en algunos pacientes. No eran los ‘pacientes azules’ los que estaban evolucionando mal, lo cual tranquilizó al Dr. Jorge Salcedo. No hubo que dar explicaciones por esas cintas porque los decesos y fallas del sistema concitaban toda la atención.
  


  
    22.10 hrs
  


  
    Marsha se metió en su cuarto y recibió una llamada fuera del horario normal. En España era las 3.10 hrs de la mañana. Era su editor, Mauri Galán Galindo.
  


  
    “Marsha, ¿me oyes? Debes dejar todo ese rollo de los sobreprecios y eso”.
  


  
    “¿Por qué?”
  


  
    “Nos llega un informe de Suiza. Los laboratorios Roche han dado orden a su filial de Argentina para que se inicien pruebas con vacunas allí. ¿Y sabes qué? Quieren hacerlo precisamente en ese hospital. También hay gente de la política en el chollo”.
  


  
    “Pero eso, lo mismo esta bien ¿Dónde está la noticia?”, dijo Marsha relajada, tirada en su cama.
  


  
    “¡¡Es que no entiendes!! Argentina, India y Tailandia dieron orden para sintetizar el Oseltamivir que viene a ser el Tamiflú genérico sin el permiso de Roche. Esas dosis genéricas cuestan la mitad. Las patentes farmacéuticas impiden que empresas o gobiernos puedan sintetizar la droga sin el permiso de Roche”.
  


  
    “¿Por qué Roche no dona la vacuna o por que los gobiernos no toman la delantera y anulan estas leyes?”, preguntó Marsha un poco confundida y con mucha dosis de ingenuidad.
  


  
    “¡Marsha no me vengas con gillipolleces! ¡Ostiás! Porque esto es un puto negocio. Roche monopoliza las cosechas de anís estrellado a nivel mundial… ¿entiendes?
  


  
    “Pues, va a ser que no, jefe”.
  


  
    “¡Que no te enteras! La droga principal del Tamiflú está compuesta por el ácido 
siquémico que proviene de la planta de anís estrellado. En la pandemia de gripe aviar del años 2005 Roche y Gilead Sciences ganaron millones vendiendo dosis de Tamiflú a los países asiáticos. El laboratorio Gilead Sciences inventó la droga y entre 1997 y 2001 estuvo presidida por Donald Runsfeld
  


  
    “El ministro de Defensa de George Bush”.
  


  
    “Sí, cuando dejó los laboratorios ese pájaro entró al gobierno de Bush. ¿Entiendes por dónde van los tiros?”
  


  
    “Supongo, Mauri que habrá presiones para que aquí adopten la droga ‘oficial’ y no la genérica y apliquen las dosis”.
  


  
    “No. Más que eso. Hay una informante que tenéis allí, que hizo el vuelo de Alemania, vía Suiza, para llegar a la Argentina. Una doctora que trata de saltarse a la torera todas las reglas para comenzar a vacunar directamente a humanos. Vamos, que se salta 15 años de pruebas y ensayos, para forrarse de pasta. Hay millones en juego”.
  


  
    Marsha se quedó dura y dijo casi sin querer, “¡Es la ‘piernas largas’
, Mauri!”
  


  
    “¿Qué coño dices?”
  


  
    “¡¡Que ya sé quién es!”
  


  
    “Tienes que tomar la iniciativa y averiguar algún contacto político, aunque no puedas salir de allí. Estás en el ojo de la tormenta. Trata de que no se te escape la tortuga, ¿me oíste? Confiamos en ti”.
  


  
    Terminada la conversación, Galán Galindo se tomó una pastilla para la acidez mirando desde la ventana de su piso 43 en la Torre Foster la madrugada madrileña, el estadio Bernabeu y sus luces. Rezaba para que Marsha no cayera en la boca del lobo.
  


  
    Del otro lado del charco, Marsha temblaba de la emoción y rumiaba. Si la Zuberbühler  estaba en el lío, necesitaba alguien fuera, o con contactos con el gobierno y el laboratorio, y el pringao
 de Salcedo no le parecía ser la persona. Pero Esteban era un bicho que daba bien el perfil, y fue como que al pensarlo lo estuviera invocando.
  


  
    Siempre tuvo esos sincronismos. Cuando estuvo cubriendo una elecciones presidenciales en África, pensó en su ex novio Ramiro, y dos minutos después la paró un hombre en la calle que decía  llamarse Ramiro, de la embajada española, que quería darle un dato que evidenciaba la posible fraude en las elecciones. Algo que el gobierno español sabía, pero no podía decir en voz alta. Ella fue la primera corresponsal que tuvo esos datos que le dieron su primera nota de tapa. Ahora mismo alguien tocó a su puerta, y al abrir estaba Esteban con una botella de vino y dos copas.
  


  
    “¡Marsha querida! ¿Habíamos quedado para hoy, no?”
  


  
    Marsha alucinó. Se recompuso y trató de ser amable. Esteban entró con confianza y un brillito en sus ojos por la manera triunfante de meterse… y si cuela, cuela.
  


  
    La chica sintió que debía aprovechar la ocasión. Esteban pareció leerle la mente porque mientras descorchaba la botella de ese vino Malbec Latitud 33 dijo: ‘Tempora, tempore, tempera’
. Ella quedó dos segundos en blanco, y él siguió, “Es latín, ¿no te acordás? ‘Aprovecha la oportunidad’. Vi en tu ficha personal que estudiaste en un colegio de monjas que tiene latín como materia y una orientación a comunicaciones. ¿Cómo se te dio entonces por enfermería?”.
  


  
    Le saltaron las alarmas a Marsha. Piensa. Piensa.   
  


  
    Marsha bajó los brazos y desapareció esa máscara de empleada tímida, y confesó. No podía mentir a un psicólogo que según decía la ficha que le pasó de él Mauri es un conocedor del lenguaje no verbal, un estudioso de las micro expresiones faciales y lenguaje corporal. Conchita Forgués le advirtió que sería al único que no podría engañar y al que tendría que torear en otro ruedo. Marsha tuvo que buscar la alianza estratégica.
  


  
    “Pues me has pillado, bonito”.
  


  
    “¡Festejemos, entonces que son dos días!”. Dadas las magras comodidades Esteban se acomodó poniendo dos almohadas  contra el respaldo de la cama, se sentó y quitó los zapatos y con su vaso en alto parecía que se disponía a escuchar. Eso al menos pensó Marsha.
  


  
    “¿Por qué de tal lejos?”, lo dijo atusándose el bigote.
  


  
    Todavía en pie y con su vaso sin beber, se sintió una alumna a punto de dar examen.
  


  
    “Soy enviada de El País. Sabemos que aquí se cuece algo”. Esteban ensayó una sonrisa y le costó creer que se hizo tremendo viaje por cuestiones menores de la mafia política local,
  


  
    “Pero en tu país  también tienen negocios que harán en medio de todo esto… es el momento perfecto, cuando la gente tiene la mirada puesta en otra cosa”. Se acomodó un poco mejor, sorbió del vaso, y agregó,
  


  
    “Para nosotros los argentinos, como decía Borges, el Estado es impersonal; por consiguiente no debemos tratarlo con exceso de escrúpulos; por consiguiente el contrabando y la coima son operaciones que merecen el respeto y, sin duda la envidia”. Se puso en pie se acercó a ella y continuó, “Vos viniste a buscar tu oportunidad, Marsha. Esta es la tierra de las oportunidades; mientras los argentinos dormimos, y no la cagamos, el país crece.”
  


  
    “Yo podría darte información que tú no tienes a cambio de otra que yo sé que tú tienes”.
  


  
    Esteban Fiammetta, doctor en psicología, rufián, chantajista y tramposo, empollón de la política florentina, pasó su dedo por la boca de la copa, se giró pensando y midiendo las posibilidades. Al final cedió ante Marsha porque la vio más accesible.
  


  
    “Laboratorios Roche”, dijo con rapidez Marsha mirándolo a los ojos. “Pretenden usar una vacuna no testeada en humanos. Lo harán aquí. Si me dieras información de eso y de los trapicheos que hacéis con los sobreprecios te digo más”.
  


  
    “Vos querés un dos por uno, ¿y qué obtengo de ti a cambio?”
  


  
    “¿Dinero?”, dijo con seguridad Marsha, pensando que eso sería suficiente.
  


  
    “Te dejo entrar y escribir sobre ambas cosas si vos me dejás entrar a mí”.
  


  
    “¿Entrar?, ¿a dónde?”
  


  
    “A ti, aquí y ahora”.
  


  
    Marsha entendió y sabía que nadie nunca se enteraría de esto. Que sería un trámite. Que sería algo que podría olvidar. ¿Acaso no había olvidado su aborto sin mayores consecuencias? Aborto hecho a pedido de Ramiro para que pudieran seguir la relación. También había olvidado que tres meses después del aborto le dijo que se iba con Marisel, su mejor amiga, y de paso con los ahorros bancarios de dos años. ¿Acaso no fue eso peor que echar un polvo con este tío? ¡Sería un visto y no visto!
  


  
    Ella se desabotonó el delantal y él avanzó dándole besos como si nunca hubiera visto una mujer. Ella alcanzó a pedirle que se pusiera un condón. Esteban carecía de erotismo y de creatividad. Con toda su experiencia masturbatoria estaba entrenado para sentir excitación sexual y canalizarla rápido. Pretendía penetrarla allí mismo. En su deseo, ya desnudo no podía esperar que ella se desnudara y trató de forzarla. Cuando ella se resistió, él no pudo controlarse y el semen corrió piernas abajo. Como si se hubiese roto un jarrón, Esteban se quedó mirándose. Inundado de vergüenza tomó sus ropas y salió sin siquiera mirarla. Trastabilló varias veces y se metió en su cuarto.
  


  
    23.30 hrs
  


  
    Marsha pensó que había visto todo. Resultó que él se fue con su información y ella no obtuvo nada. Tendría que remediarlo. Su vergüenza lo haría alejarse de ella. A fin de cuentas no le había dado nombres, pero él ataría cabos y perdería la exclusiva. Al acostarse esa noche Marsha lo vio como un niño. Aun así debería cuidarse.
  


  
    Jueves 19 de marzo de 2020
  


  
    09.15 hrs
  


  
    La actividad incesante del hospital estaba siendo infructuosa en algunos aspectos. Los muertos no paraban de contabilizarse.
  


  
    09.34 hrs
  


  
    Elissa tuvo que hacer la llamada a Mejías y quedó a comer con él a las 20 hrs. La citó en Gorritti al 3000 en Te mataré Ramírez
. Ella ya tenía su permiso de circulación vehicular, y siendo médica no tendría ningún problema. 
  


  
    No se produjo demasiado para esta cita. Con unos jeans negros, botas pequeñas, una blusa color tostado y una campera de cuero se presentaría al restaurante.
  


  
    Mejías en su condición de político conseguiría que le hicieran un lugar en el restaurante sin importarle que estuvieran cerrando todo en la ciudad. Uno de los privilegios de la política era que las reglas eran para los demás, y hoy menos que nunca se podía perder esa reunión.
  


  
    09.39 hrs.
  


  
    En su despacho ya algo recuperado, Esteban volvió a su Biblia: el Decamerón. Recordaba la película de Passolini de 1971, tan bizarra. Sabía escenas de memoria. Su cuento favorito era el del joven Masello que se finge mudo y medio idiota entrando a un monasterio como hortelano, donde monjas porfían en acostarse con él. Ya sin fuerzas por las exigencias amatorias decide hablar y quejarse. La madre superiora declara que es un milagro. A partir de allí fijan fechas y horarios para que las sirva a todas como el mejor semental de la comarca florentina, incluyendo a la madre superiora. Soñaba en esa masturbación mental cuando sonó el teléfono.
  


  
    “Mejías querido, ¿Cómo estás?”
  


  
    “Bien. Esta noche ceno con la yegua de Elissa Goldman. ¿Cómo va todo?”
  


  
    Esteban pensó un minuto y no dijo todo lo que sabía y le había contado Marsha. Abundó en generalidades.
  


  
    “Mejías, tenés que ver si podés lograr que ella convenza al marido para firmar los papeles”.
  


  
    “Sí, lo voy a tener que hacer yo a mi modo porque está visto que desde el lunes no 
hiciste nada, y el tiempo pasa. Me están presionando. Las fronteras están por cerrar, no solo a personas, sino a productos. Cuando firme Salcedo yo rompo el papel donde está tu firma y así entran las mascarillas, las bolsas y todas las pelotudeces que están pidiendo. Va a quedar la firma de él; y cuando revisen todo y salte en el boletín oficial de julio, ya estará todo hecho, ¿está claro?”
  


  
    “Sí, entiendo. ¿Cómo vas hacer para lograr que se encame con vos?”
  


  
    Con una sonrisa de tiburón le contó una historia,.
  


  
    “Cierto día Stalin agarró una gallina y la desplumó viva delante de sus acólitos. Puso a la gallina en el suelo y alejándose de ella le tiraba granos de trigo. La gallina adolorida y sangrando corría detrás de Stalin mientras le tiraba esos granos. Así es la gente Fiammetta, les causás dolor, pero te seguirán al fin del mundo si les das algo a cambio”.
  


  
    No va mucho con mi filosofía, Mejías. ¡Qué disfrutes la comida y todo el postre también!”, se rio por lo bajo y cortó.
  


  
    Sonó un toc-toc y todavía distraído, Esteban dio permiso para entrar. Marsha entró, y Esteban se puso en pie no sabiendo cómo reaccionar.
  


  
    “Tranquilo, Esteban. Tú, tranquilo. Lo que pasó anoche no cambia en nada mi opinión de ti”, trataba de parecer tranquila y confiable. No amedrentar, pero segura a lo que iba.
  


  
    “Mirá…yo…perdón…no quiero que pienses…”
  


  
    “Nada Esteban. Siéntate”.
  


  
    Él obedeció y ella se puso en cuclillas como si estuviera tranquilizando a un niño triste que perdió a su madre. Se animó a acariciarle la mejilla. Ella iba al ‘aquí te pillo, aquí te mato’. Con la otra mano hurgó sus pantalones en busca de lo que en España conocen como su polla. Él abrió los ojos como dos huevos fritos y se entregó al arte del bien hacer ibérico. Logró despertar al muñeco y se puso a recorrer su falo con sus suaves labios  mientras lo miraba a sus ojos.  En un castizo español Esteban repetía: “Eres una fogosa yegua de Partia, como Peronella”. Sin entender mucho la alusión literaria, Marsha logró que eyaculara con gran rapidez, mientas él sostenía sus cabellos para poder verle la cara.
  


  
    Lo dejó satisfecho y no se sentía peor ella. Ramiro no había sido mejor que él. Había hecho cosas peores para cumplir sus caprichos y retenerlo, y no había servido de nada. A pesar de los 18 años de diferencia de edad, Marsha no quería lastimarlo en su candidez.
  


  
    Esteban había recobrado su hombría, y era la primera vez que no había tenido que pagar por sexo. Siempre tuvo que demostrar que era mejor; a sus padres, a sus amigos, a sus jefes y empleados. Tuvo que inventarse novias, y hasta pagarle a falsas novias para 
asistir a fiestas y pavonearse con ellas. No sufría por el dinero porque lo había tenido desde la cuna. Eligió como carrera psicología para poder entender por qué la gente fracasa y se rinde, como su madre, que acabó suicidándose. Siempre la llamó por su nombre, Rita. Luego del suicidio, 20 años atrás, nunca la volvió a nombrar. Las teorías que le enseñaron en la carrera decían que él buscaba a su madre en cada relación, pero jamás creyó lo que él mismo repetía a sus pacientes edípicos. Cierta vez uno de ellos lo invitó a un bar gay y le costó caro sacarse de encima a un menor que lo acosaba para sacarle dinero, hasta que Mejías le envió dos esbirros que molieron a palos al pendejo. Así se conocieron con el famoso Mejías.
  


  
    “Yo te voy a dar un nombre del que vos tenés que tirar del hilo. Él está en los chanchullos de los insumos. Es Mejías Eduardo, secretario de salud de la ciudad de Buenos Aires. No me menciones”.
  


  
    Con la bragueta subida, le tocó el culo a Marsha, mientras ésta se despedía contenta.
  


  
    20 hrs
  


  
    En Gorritti al 3000 abría sus puertas cada noche Te mataré Ramírez
, restaurante conocido por su menú afrodisiaco. El ‘sexo sentido’ de Elissa no podría despertarse con ningún afrodisiaco, y menos si cenaba con Mejías. El nombre tan particular del restaurante provenía de un amigo del dueño, Pablo Ramírez, quien en la ciudad de Necochea se dedicaba a encamarse con mujeres casadas. Le vaticinaron un día que alguien lo iba a agarrar del cuello, al tiempo que le gritaría, ‘Te mataré Ramírez’. Se cumplió. Un apostador lo buscaba para matarlo por acostarse con su esposa. Tuvo que dejar la ciudad.
  


  
    La escasa concurrencia no le impidió esconderse por si otros colegas la reconocieran. Que la vieran junto al camaleónico Mejías, sería un incendio para su carrera médica. Mejías había trepado saltando de rama en rama, cambiando de partido político. Se había hecho conocido por frecuentar modelos y alguna que otra deportista. Elissa cayó en la cuenta que hubieran podido ser mujeres coaccionadas como lo era ella ahora. ¿Qué mujer en su sano juicio, y más siendo joven, estaría con este impresentable en lo físico y lo moral? Pagar por sexo no era suficiente para aguantarlo. Solo una mujer chantajeada estaría con él.
  


  
    Mejías era un divorciado de 62 años que pocos sabían que había comenzado como chofer de un político que pasó sin pena ni gloria, y se lo llevó el viento. Para Mejías cualquiera trepa como él podría llegar arriba, y mantenerse. Lo difícil era permanecer. Por eso tuvo que cambiar de caballo a mitad del río. Se las ingeniaba para ser votado por un partido, y luego dejar el partido, pero sin dejar el puesto.
  


  
    Al tener amigos y saber del pasado de todos, ese era su mejor salvavidas. Amenazaba 
y traicionaba con una sonrisa mostrando mucho diente.
  


  
    Los nombres de los platos de este restaurante eran patéticos. Mejías probó ‘Su carne tibia y mi deseo furioso
’, un plato que interpretaba bien los deseos del político. Era una pechuga rellena de paté con hongos, con ensalada de cous cous, durazno quemado y champiñones salteados. Ella buscaba un plato que no encontró en la carta. Le preguntó al mozo,
  


  
    “¿Ya no sirven el plato ‘Te corto la verga a la bolognesa con huevos salteados
’?’”. Hubiese deseado ser una Salomé para exigir la verga de Mejías presentada en una bandeja de plata. Elissa tiró la carta sobre la mesa mientras Mejías se reía, y el mozo lo hizo por compromiso.
  


  
    “Tráigame fideos con pesto...nada más…y un whiski; para olvidar este día, gracias”.
  


  
    “¡Tenés que convencer a tu marido! La compra inflada es de 40 millones de bolsas de cadáveres, 40 millones de mascarillas…”, Elissa lo interrumpió,
  


  
    “¿Cuarenta millones? ¿Presumen que va morir todo el país? ¡Es una tontería!”
  


  
    “Esos números están dibujados…la compra es por mucho menos...”
  


  
    “Jorge no va a consentir firmar esto…”
  


  
    “Va tener que hacerlo”. Sacó su celular y le mostró la filmación de cuatro minutos donde María Belén le hacía una felatio a un arqueado pene que Elissa conocía muy bien,  pero además la nutricionista tortillera le preguntaba al dueño de ese falo corvo si le gustaba, y el otro contestaba hambriento de más, “¡sí, chiquita!”.
  


  
    Ya no le importaba mucho a ella lo que vio, pero si se filtraba en las redes, lo hundiría.
  


  
    “Igual, Elissa”, dijo animándose a acariciarle la mano con un dedo, y ella a sacarla, “esto nadie lo va ver porque yo voy a dejar lo firmado por Esteban. Me guardo el papel firmado de tu esposo, así me aseguro tu fidelidad, y que vas a seguir cogiendo conmigo. En julio, cuando salte todo, y se descubra, quedás liberada, y Esteban es el que va a quedar pegado. ¿Cómo lo ves?”. Ella se levantó y fue al toilette.  Entre sollozos quiso mostrarse firme. Se había metido en la boca del lobo, pero debía continuar.
  


  
    Terminaron la cena, y junto a sus guardaespaldas salieron para el barrio de Belgrano, donde Mejías tenía su caserón rodeado de tilos, en un barrio distinguido de la Capital. Iban los dos sin preguntar nada, y ella al matadero.
  


  
    22.14 hrs.
  


  
    Los guardaespaldas de la casa la cachearon sin mucho miramiento. Sin que Mejías tuviera que pedírselo. El privilegio de toquetearla antes que el amo. 
  


  
    Subieron las escaleras de su pomposa casa, llegaron a su cuarto. Él la siguió. Dejó la puerta abierta. Un gato dormía en la cama.
  


  
    “Desnudate”.
  


  
    Bajó su pantalón hasta los tobillos. Su bombacha de tonos lilas no lucía todo su brillo en la oscuridad.
  


  
    “¡Quitate todo!”, exigió él. “Quiero verte las tetas. Y la cachucha. Sobre todo la cachucha”.
  


  
    Elissa notó cómo las lágrimas le vienen a los ojos. Da gracias de que en aquella habitación haya tan poca luz.
  


  
    Cuando se queda desnuda, él se le acerca y empieza a sobarle los pechos con torpeza. No hay ni una sombra de ternura en aquel contacto áspero. Elissa se siente temblar las piernas. Le cuesta un mundo quedarse allí, sin moverse, y dejarse hacer, mientras intenta desesperadamente pensar en otra cosa.
  


  
    En cualquier
 cosa.
  


  
    De repente, con brusquedad, él la obliga a volverse. Le separa los brazos y piernas y hace que apoye las palmas de las manos contra la pared, mientras le ordena que se abra de piernas. Elissa obedece mientras las lágrimas le caen a raudales por las mejillas. Oye el roce de la ropa de él y el ruido de la hebilla de los pantalones, liberándolos para que caigan al suelo. Lo oye jadear, como un animal, mientras con una mano lerda continúa sobándole los pechos.
  


  
    Siente su aliento en la nuca. Una miasma insidiosa que busca penetrarla a través de los oídos, la boca y la nariz.
  


  
    Un segundo después sufre su acometida. Feroz como la de un animal. Un aguijonazo de dolor le traspasa todo el cuerpo. Gime.
  


  
    “¿Te gusta, eh, puta?”
  


  
    Vuelve a embestirla, ahora con sacudidas cortas y secas, cada una más dolorosa que la anterior. Mezcladas con lágrimas y mocos. Elissa siente náuseas en la garganta.
  


  
    Elissa nota la avalancha de su rencor ensuciándole  las entrañas. Vuelve a gemir. Se tambalea. Las rodillas le tiemblan. Entonces escucha su suspiro satisfecho. Igual que el de alguien que hubiese dado cuenta de un buen guiso y se repantigase sobre la silla, 
desabrochándose un par de ojales del cinturón para completar el goce como es debido. Es incapaz de moverse un centímetro.
  


  
    23.34 hrs
  


  
    Elissa entró al hospital con una vergüenza tan grande que, antes de subir a su cuarto, fue a su oficina a llorar y beber. Dos cosas que sabía hacer muy bien. ¿Era realmente una puta? Su padre diría eso y mucho más. Aunque Jacob Goldman había sido un rabino y profesor del Seminario Rabínico Latinoamericano, era un judío reformista muy comprensivo como padre. Había sido barrido a un costado por la comunidad, porque le había enseñado a sus hijas a leer el Talmud.
  


  
    Parada frente al minibar de su oficina, mirándose al espejo recordó un verso del Talmud, y se lo puso a recitar de memoria, balanceándose como lo hacían los rabinos hacia atrás y hacia adelante, “Al tejalét et bitjá lejaznotá veló tizná haáretz umalá laáreta zimá
”  “No profanarás a tu hija haciendo que se prostituya, no sea que la tierra se entregue a la fornicación, y se llene la tierra de pensamientos lascivos”.
  


  
    Con todo el maquillaje corrido se sentía una kedasha
 “una prostituta sagrada”. Había ofrendado su cuerpo para salvar a su esposo y al hospital.
  


  
    Cayó de rodillas con las manos sobre la cabeza y gritaba, “¡Selajlí abá!, ¡selajlí abá!”  “¡Perdóname papá, perdonáme papá!”
  


  
    Seca y aturdida se fue a su cuarto. Era medianoche.
  


  
    Entró y se metió en el baño. Entró como pudo a la ducha; y así vestida dejó que corriera el agua sobre ella. Se sentía un mamarracho con deseos de estar en los brazos de Fernando, pero culpándose por sentirlo al mismo tiempo; ¿Quién era ella para prohibirle que se acostara con Emilia? ¿Para qué pedirle explicaciones? ¿Y ella? ¿Estaba enamorada de alguien más joven que vivía con la bragueta siempre lista y sin responsabilidades? ¿Y sus hijos? “Los chicos” dijo en voz baja y sollozando.
  


  
    Se sacó toda la ropa y se volvió a bañar para sacarse la suciedad de su alma.
  


  
    Todo este tiempo viviendo en una burbuja, siempre representando  un papel, encasillada en un cascarón que se había fabricado, un guión que le habían dictado, respetando normas, haciendo juicios, nunca saliendo del papel asignado. Como una cobaya de laboratorio, con su rueda de ejercicios para caminar y correr, para siempre estar en el mismo sitio.
  


  
    Se acostó desnuda y cansada. Le dio la espalda al extraño de su marido que tenía al 
lado. Éste, al verla desnuda y perfumada, sintió un tirón en la entrepierna. Iba a tomar lo que era suyo por derecho. Puso una mano en las suaves caderas de Elissa. Ella no reaccionó. Él avanzó hasta su monte de Venus que ella trataba con esmero.
  


  
    Elissa no aguantó la ira retenida. Se levantó con furia, se enfrentó a Jorge y dijo, “¡¡¡Basta…Terminamos!!!”, tropezó con su borrachera de whiski, cayó y al piso llorando.  Cuando se levantó su reloj marcaba la hora 00.23 hrs del viernes. Pensó en sus hijos, mientras, Jorge, enmudecido, se dio vueltas en sus sábanas y siguió durmiendo.
  


  
    Viernes 20 de marzo de 2020
  


  
    8.43 hrs
  


  
    Todavía con sueño y un alto nivel de frustración, Elissa tomaba un café en su cuarto en los quince minutos previos a bajar a las tareas.
  


  
    “Lo nuestro no va a ningún lado, Jorge, es hora enfrentes lo que puede suceder”.
  


  
    “¿Pensás en el divorcio?, ¿crees que yo te voy a dar la mitad de todo?”
  


  
    “Dentro de poco no va haber nada que dividir. Ya leíste la licitación de suministros. Todas las cifras están infladas. Ya pasó por el Ministerio y están esperando que lo firmes. Tengo la palabra de ese asqueroso de Mejías que no te va salpicar. Es una guerra entre ellos. Nosotros no tenemos nada que ver. Pero si no firmas no podremos atender a nadie por falta de recursos. Y el agravante que los medios van a ser informados. De una forma u otra te lo van a hacer pagar a vos. Te van inventar cosas de las que no te podrás defender”.
  


  
    “¿Vos podés confiar en la palabra de ese crápula?”
  


  
    “No tengo más remedio que confiar. Yo voy a arreglar todo. Tengo influencias en el Ministerio y no voy a dejar que ni vos ni el hospital sufran algo peor”.
  


  
    “Lo decís como si me quisieras o pensaras en mí. Si me respetaras no te habrías acostado con un pendejo treintañero”. Caminó hacia la ventana para abrir y ventilar el encierro y el sofoco que sentía.
  


  
    “Tenés que firmar porque mi vida íntima no está en el tapete, pero la tuya sí”.
  


  
    Jorge se dio vuelta sin entender de lo que hablaba. Ella continuó,
  


  
    “Tienen videos tuyos de tu cita con María Belén  en tu oficina. ¡Muy ilustrativa la felación que te hacía la doctora!”. Jorge no pudo negar nada. Pensó en Emilia por su hubiera un vínculo entre María Belén y ella. Emilia ya sabía que él sufría del mal de Peyronie. Si María Belén  le pasó el dato, y el video lo tenía Mejías, había caído en la trampa, sin necesidad que estuvieran los tres confabulados entre sí. Supuso que él estaba en el ojo de la tormenta de todos los turbios manejos que tenían al hospital como centro.
  


  
    En la mesa de luz Elissa pudo ver el libro de Cleopatra y al hojearlo vio la dedicación que alguien había escrito en francés para “Emily”.
  


  
    Emilia estaba detrás de algo de lo que también participaba Jorge. Elissa intuyó que este hombre había sido elegido para ser revolcado en la mierda de todo este asunto. Y no pudo resistir tampoco el pensar si Fernando también estuviera implicado. 
  


  
    “Yo voy hablar con Mejías y voy arreglar todo, Elissa”.
  


  
    “No, vos me pediste que te ayudara. Ahora las cosas las voy arreglar a mi manera”. Elissa dejó la habitación. Jorge no tuvo tiempo de digerir todo y una ola de vergüenza lo atravesó por primera vez. ¿Ya era tarde para salir de todo esto?” Por de pronto firmó los papeles que le dejó Elissa en la cama. 
  


  
    12.35 hrs
  


  
    Al fin Elissa pudo reunirse con Fernando en el restaurante del hospital. Ella se preparó para escuchar las verdades de Fernando, y tenía toda la ilusión de poder hablar con él y confesarle que se iba a divorciar a ver cómo reaccionaba el joven doctor.
  


  
    “Elissa, yo te engañé cuando hicimos el amor en el laboratorio. Yo…había arreglado con Esteban por plata para seducirte a vos. Luego tenía que convencerte para que hagas firmar a tu esposo unos papeles que no sé que son”.
  


  
    Elissa no podía creer lo que estaba escuchando. Otro engaño. Fernando siguió,
  


  
    “Pero, te juro Elissa, te lo juro que me terminé enamorando de vos. Aun cuando estuve con Emilia pensaba en vos. Tenés que creerme”.
  


  
    Elissa lo miró mientras pensaba que no solo fue una puta para salvar a su marido, al que no amaba, sino que fue usada por alguien al que comenzaba a amar. Se vio rodeada por tierra y mar. Asediada como un castillo, ahogada y sin dónde sujetarse. Fernando le había quitado el piso firme donde ella pisaba. Se levantó y se fue sin responder. Se le cruzó hundirse en whiski, pero debía tener la cabeza despejada para su encuentro que estaba programando con Mejías. No podía entregarse ahora.
  


  
    Fernando sabía que la había perdido. Y se lo merecía.
  


  
    21.34 hrs.
  


  
    Esta vez fue Marsha a la habitación de Esteban para poder recabar datos sobre lo que ya le había contado de Mejías. 
  


  
    “¿Qué te hace pensar que ese tal Mejías está con el tema de los suministros?”
  


  
    “Lo se muy bien porque lo hicimos juntos. Pero yo me arrepiento a tiempo para no caer. Él se cogió a la doctora Goldman y ahora tiene esa carta para obligarla a que su esposo firme. Él va jugar esa carta y va dejar mi firma en la licitación para que yo caiga. A él no le importa. La tiene a Elissa que es más que lo que Jorge Salcedo podría ofrecerle. Él no querrá dinero, si pudiera obtener algún tipo de control sobre Elissa.
  


  
    “Bien. Me tienes que dar pruebas de eso para poder publicarlo. Y aunque sea en España, tendrá una rápida repercusión aquí. Y puedes anotarte otro punto si descubres lo que está haciendo la doctora Zuberbühler”.
  


  
    “Si estás a mi lado, Marsha, puedo hacer muchas cosas”. Se acercó a ella y le manoseó los pechos, esperando que la periodista se dejara. Ella retrasó la intención de Esteban de llevársela a la cama, sabiendo que si lo tenía en ayunas, podría sacar más rédito. Vería luego si le daba lo que él buscaba.
  


  
    Sábado 21 de marzo de 2020
  


  
    8.45 hrs
  


  
    Era un día perfecto para iniciar cosas nuevas. Luego de recibir el informe de enfermos y fallecimientos del día anterior, Jorge Salcedo iba a poner las cosas en su sitio. No era un ser vengativo, pero tampoco quería que se rieran de él. Sería un principio de otoño que no olvidarían por muchos años. Habló por teléfono con la persona que sabía que podría ayudarle en la ‘operación tortillera’
, así la denominó. Contrataría los servicios de un colombiano que se encargaba de aislar los virus informáticos de todos los hospitales de la capital y tenía en jaque a los hackers que intentaban franquear las puertas de los programas hospitalarios. Era común que robaran datos de pacientes y los vendieran a empresas que comercializaban con ellos.
  


  
    Por otra parte le pidió a Etelvina, su secretaria, que se comunicara con María Belén  para concertar una cita en su despacho a las 11.30 hrs del domingo.
  


  
    09.39 hrs
  


  
    Sonó el teléfono en el departamento del colombiano en un edificio que daba con vista al río en la zona norte, fuera del ruido de la Capital. Se podía ver en ese ventoso día cómo, rompiendo toda cuarentena, algunos jóvenes hacían deportes acuáticos en el río. Desplegaban sus velas, enfundados en los trajes de neoprene, deslizándose por el río. Desde ese mirador, hacia la derecha, veía los enormes edificios de Puerto Madero, en la Capital,
  


  
    Toda la  costa se dibujaba bajo el tibio sol ya del otoño.
  


  
    La voz era de Jorge Salcedo. “Hola mijo, necesito uno de sus virus. Algo que envíe mensajes por sí mismo. ¿Qué me ofrece?”
  


  
    “‘Home’
…le ofrezco, baratico,
  un virus llamado NIUS, por el cual me hago pasar como uno de los contactos de la víctima y envío un mensaje pidiéndole un código: una vez que lo envía, está perdido el berraco
. La cuenta se bloquea, y ya no puede acceder a ella, al tiempo que yo puedo leer y enviar mensajes en su nombre. Solo necesito hacerme pasar por Ud. y pedir un código. ¿Cómo lo ve, ñero
?”
  


  
    “Me parece genial. Le voy a dar un video que Ud. debe mandar a todos los contactos de la persona que le señalaré. Ejecute el virus el día domingo a las 09.00 hrs, ¿Hecho?”
  


  
    También le dio el teléfono de María Belén  para que lo hackeara a las 11.50 hrs en 
punto del domingo, borrando todos su datos. Le repitió dos veces, “Dejale el celular más vacío que un puto vibrador sin baterías”.
  


  
    “Mande, don”.
  


  
    13.27 hrs.
  


  
    Emilia estaba informando por whatsapp,
  


  
    Hasta ahora la evolución de la vacuna viene mostrándose de acuerdo al protocolo esperado. Solamente fallecieron 5 personas del grupo uno; lo esperado. Sin ayuda mecánica. La reacción adversa podría ser la bacteria Haemophilus influenza que podría estar causando neumonía o sepsis.
  


  
    Emilia sabía que aquí no había insertos de parte de los fabricantes donde informaran sobre reacciones adversas. La premura de todo impidió que probaran en animales. Había mucho en juego. Si pudiera lograr que los fragmentos de ADN repetitivos que las bacterias usan para defenderse de los virus invasivos funcionen con la vacuna, el éxito estaría asegurado.
  


  
    Jorge se acercó a Emilia y la sacó de su ensoñación.
  


  
    “Acá se termina todo. Dejá todo. A otra cosa mariposa”. 
  


  
    “¿Qué? Tenemos un acuerdo. No puedo frenar ahora”
  


  
    “El acuerdo terminó en la cama”.
  


  
    Emilia trató de calmarlo para convencerlo.
  


  
    “Jorge, estamos a punto de lograrlo. No me hagas esto”. Se sacó las gafas y fue muy pedestre al punto de casi perder el control de la situación, y susurrándole enfatizó “Podemos coger después, te hago lo que me pidas”. Jorge la miró y notó la ambición en sus ansias, una codicia que era el estiércol de la gloria. La que ella le había ofrecido a él si la vacuna funcionara.
  


  
    Ella volvió a atacar cambiando el ángulo, “De todos modos, no podes hacerlo. Si hicieras algo para boicotear este experimento, te estarías delatando. Solo te queda seguir”.
  


  
    Jorge ya tenía claro cómo saldría de todo esto. No había escapatoria.
  


  
    “Muy bien. Seguimos. Pero esta noche vas a ser buena conmigo”. Le acarició el brazo. Ella asintió más mansa que nunca. Él la dejó esbozando una mueca de sonrisa y diciendo entre dientes, “El pez por la boca muere, Emilia”.
  


  
    20.35 hrs
  


  
    La noche de los sábados solía se muy movida en los hospitales, pero esta noche del 21 de marzo, comenzando el otoño, se desató una necesidad de sexo en varios cuartos del 7mo piso del hospital. El stress vivido lograba que los médicos y médicas, enfermeras y enfermeros libres de guardias, se desbocaran y se cruzaran de cuarto en cuarto cualquiera fuera la hora. Parecía que el otoño activara las hormonas.
  


  
    Además, Elissa había quedado con Mejías. Se había comprado un body color negro y medias, rompiendo su estilo de colores pasteles. Tomó dos medidas de whiski a pesar de que iba conducir con el BMW F36LCi negro rumbo al barrio de Belgrano, a la casa de Mejías. Necesitaba todo el coraje necesario para lo que iba hacer. Iba preparada para lidiar con los guardaespaldas. Nada podía salir mal.
  


  
    Mejías la vio hasta contenta, predispuesta. Ella entró con confianza. Entonces Mejías cometió su primer error: confiarse. Despidió a sus guardaespaldas, no quería que escucharan sus gritos de placer esta noche. Era su gran noche.
  


  
    Estaba más bella que nunca. Entró al baño, dejó su bolso, se perfumó, se desvistió mirándose al espejo casi sin reconocerse. 
  


  
    El gordo puso música. Elissa bailó olvidada de que mostraba su ropita con cada movimiento y simplemente transmitía las sensaciones que las notas le mostraban. Era como respirar. Hacía suyo el aire con los aromas que transportaba y creaba viento entre sus piernas, torbellinos entre los dedos de sus manos. Al danzar, ella era la creadora de la tormenta. Fue quitándose el body, quedándose solo con los guantes de cuero y sus medias largas de rejilla con cinturilla de plumas rojas. Mejías estaba exaltado. A cada paso de ella, él retrocedía hasta llega a la cama, hasta que cayó con todo su peso a la cama. El frío y la lluvia fuera creaban el ambiente que nunca se hubiera imaginado. Ella besó sus piernas, hasta llegar a esa ciruela madura. Tomó la mano de él e hizo que dirigiera la suya. Luego pasó su lengua por la cabeza o glande. Sacó una microjeringa de su guarte y la aplicó en el brazo izquierdo del gordo y libidinoso Mejías.
  


  
    Recordaba la clase de su profesor de farmacología. Éste repetía la frase del médico Paracelso: Sólo la dosis hace al veneno.
  


  
    Para medir la toxicidad, la unidad es la dosis letal mediana, más conocida como DL50 (dosis letal 50 %). Esa unidad resulta mortal para la mitad de los animales en una prueba. Ella le había inyectado Batracotoxina, veneno extraído de un batracio latinoamericano. Le costó conseguirla. Mejías casi no se dio cuenta del pinchazo. Solo cuando ella se levantó en medio de su erección, pudo ver la jeringa.
  


  
    La miró sin comprender. Ella al fin habló,
  


  
    “Te inyecté un veneno…aquí en este frasquito tengo el antídoto. Quiero el papel con la firma de Jorge. Apurate porque en 5 minutos comienza una sudoración profusa, hiperexicitabilidad de los tejidos nervioso, muscular y cardíaco, luego las convulsiones, parálisis y muerte”.
  


  
    “¡¡ ¿Qué me hiciste hija de puta??!!
  


  
    El DL50 de ese veneno aplicado a Mejías era de 2 microgramos por kilo, o sea que con 2 granos de sal mata. Ella le puso 4 granos diluidos.
  


  
    Desnudo se levantó y llamó a sus guardias. Ella ya tenía su celular. Sonreía tranquila viendo el miedo dibujarse en la cara del político. Quiso agarrarla, pero ella, desde la puerta todavía desnuda, le insistía que se apurara.
  


  
    Mejías sentía flaquear sus piernas y comenzó a creer todo lo que le pasaba. Señaló un cofre pegado a un minibar lleno de botellas. Elissa lo abrió. Estaba lleno e billetes de todos los colores y el expediente de la licitación. Lo revisó y ahí estaba la firma del Lic. Esteban Fiammetta, y una hoja suelta con la firma del Dr. Jorge Salcedo que ella le había entregado.
  


  
    Lo miró y le arrojó al suelo el frasquito de agua. Mejías tuvo que arrastrarse en esa espesa alfombra. Abrió el frasco y casi lo masticó de las ganas de vivir que tenía. Ella lo contemplaba sin quitarle ojo, como un halcón lo hace con el indefenso conejo. Tosió, balbuceó alguna puteada, sus piernas ya eran como bronce de pesadas que las sentía. Cayó al piso, boca arriba. Los espasmos atenazaban su garganta. Segura de su inmovilidad, Elissa  se metió en el baño. Salió cambiada, apagó la música. Se puso en cuclillas junto a él, le realizó un torniquete en su brazo, sacó de su bolso una jeringa con droga y la dejó junto al cuerpo.
  


  
    “Te queda una hora de sufrimiento. Estás inmóvil, tu oído se va agudizar, pero ya no podés moverte. Solo pensar en tu puta vida”. Una frase final: “‘La venganza es dulce, y no engorda’
 dice un proverbio judío”. Palmeó su abultado abdomen endurecido por la parálisis, como se palmea a un caballo en el vientre para tranquilizarlo. 
  


  
    Entre lágrimas escuchó el mullido caminar de la doctora en el cuarto. Estaba manipulando el teléfono del político. Buscó el video de Jorge con María Belén. Lo borró.
  


  
    Desde la puerta del cuarto usó ese teléfono para hablar con los guardaespaldas.
  


  
    “…hay más plata para ustedes acá”. Les aconsejó que se olvidaran de ella. Antes de salir, tiró el teléfono a la cama.  
  


  
    Al alejarse, Eduardo Mejías la sintió caminar lentamente por el pasillo, quizá disfrutando 
su pinacoteca. Sus tacos hacían rechinar el piso de lustrosa madera pinotea. Le sonaba tan tétrico a sus oídos.
  


  
    Desde allí Elissa levantó la voz para que Mejías la escuchara, “¡Qué lindos cuadros que tenés! ¡Lástima, ¿verdad!?” Al llegar a la escalera descendió demorándose, pasando con cierta morosidad la mano enguantada a la barandilla dorada. Seguía lloviendo. Él ya sudaba mucho. Un rayo cercano y posterior trueno le puso suspenso a la escena. Desde la planta baja él escuchó el inconfundible abrir y cerrar de la puerta de roble macizo con vidrios biselados. Ella salía, el gato entraba.
  


  
    22.45 hrs
  


  
    Emilia acudió a la cita en un cuarto vacío del 7mo piso. Jorge ya tenía la cámara funcionando enfocada en la cama.
  


  
    Ella llegó justo en el momento que la tenía camuflada. Jorge sacó la conversación.
  


  
    “Perdoname por enojarme esta tarde con los experimentos”.
  


  
    “Está bien, Jorge. Todo va muy bien. Los enfermos evolucionan casi todos bien. Las enfermeras no lo pueden creer”.
  


  
    “¿No hay efectos secundarios?, ¿Cuántos murieron ya?”
  


  
    “Apenas el 25 % no resistió”.
  


  
    “¡Te felicito! El CRSPR fue un éxito. Le ahorraste a la ciencia 15 años”.
  


  
    “Fue gracias a vos. ¡Vine a pagarte ese favor!”
  


  
    “¿Es un premio del laboratorio o es algo tuyo personal?”, dijo mirando de reojo a la cámara. Como buscando que su rostro también se vea bien.
  


  
    “No, el laboratorio ya te compensará, quédate tranquilo. Lo mío es por puro gusto”, dijo mintiendo con profesionalidad.
  


  
    Jorge se acomodó,  y ella quedó sentada en la cama en primer plano con esa la boca sugerente y abierta para recibir  a un adolorido pene. Por diez largos minutos de grabación, Emilia chupaba, lamía, y con una mano estimulaba el periné del médico. El semen coronó su cara, como si se hubiera descorchado el mejor champagne. Jorge miraba el punto rojo de la cámara que titilaba sin misericordia.
  


  
    23.03 hrs
  


  
    Elissa se bajó del auto y entró al lobby principal del hospital. Quería confesar lo que hizo, y sólo pensó en Fernando. Fue a su cuarto. Lo despertó. Las palabras se le quedaron 
enganchadas en la garganta. En sus manos tenía la carpeta de la licitación. Llovía menos afuera. “Lo maté, Fernando”.
  


  
    “¡¡¿A Jorge?!!,  ¡¡¿lo mataste?!!
  


  
    “No, a Mejías. Al gordo que le pegaste el otro día en mi oficina.
  


  
    “¿Por qué?”
  


  
    “Me chantajeaba. Tuve que ceder mi cuerpo y mi alma para que no arruinara a Jorge y al hospital”.
  


  
    “Te va buscar la policía, Elissa”.
  


  
    “No creo Fernando, lo silencié de tal manera que no necesito temer su venganza”.
  


  
    “Quedate tranquila”, la abrazó y continuó diciendo, “Yo te amo, Elissa, perdonáme todo mi engaño”.
  


  
    Ella, más lucida que nunca, lo besó profundamente y pidió quedarse esa noche.
  


  
    “Ya no me importa lo que diga Jorge, le pedí el divorcio”.
  


  
    Ella se quitó la ropa y fue a darse una ducha bien caliente. Ya dentro, él la observaba desde el dintel. ¡Era tan hermosa y seductora! Ella lo invitó a participar.
  


  
    Se desnudó y comenzó acariciando su espalda, sin prestar atención a la temperatura del agua. Tomó sus manos y las apoyó suavemente en la mampara. Logró penetrarla y sus pechos se apretaron contra el vidrio. A pesar del vapor, sus cuerpos se reflejaban en el espejo del botiquín frente a la ducha. La aureola de los pezones de Elissa parecían enormes aplastados contra ese vidrio frío y vaporoso. Él puso sus manos sobre las de ella entretanto la seguía embistiendo. El doctor quitó una mano solo para estimular su clítoris, mientras daba mordiscos suaves a su cuello. Antes de llegar juntos al orgasmo, quitó su mano de los calientes labios depilados, y la rodeó con su brazo por la cintura para fundirse en un grito ahogado por el chorro de agua candente.
  


  
    Domingo 22 de marzo de 2020
  


  
    02.15 hrs
  


  
    Eran las tantas de la madrugada. Emilia se encontraba durmiendo cuando su teléfono sonó. Era un mensaje de whatsapp de Jorge. En él le pedía un favor.
  


  
    “Disculpá ¿puedes revisar en tus SMS si te llegó un mensaje de 6 dígitos que te envié por equivocación?”
  


  
    Y era cierto. Por eso, cuando se despertó a las 07.30 hrs de la mañana y vio el mensaje que Jorge había enviado aquella noche, hizo exactamente lo que le pedía. Le envió el código y a partir de ese momento su cuenta se bloqueó sin que se enterara. Tiempo suficiente para tomarle todos los contactos y suplantar su identidad. El video comprometedor se envió a sus 549 contactos: familiares, colegas doctores, universidades, centros de virología de todo el mundo, y a su esposo. La ironía de la viróloga infectada por un virus. El virus NIUS plantado por el hacker colombiano ya estaba arrasando en algunas redes sociales.
  


  
    08.51 hrs
  


  
    Lo enviado por Marsha a su editor en España la mañana del sábado en cuanto a la investigación de las vacunas quedó viejo quedó viejo en la edición del domingo cuando llamaron a Esteban de parte del Ministerio de Salud, para informarle que Eduardo Mejías se había suicidado. Desnudo en su cuarto, todo en perfecto orden. La edición del domingo del País de España solo señalaba que una doctora proveniente de Europa investigaba en Buenos Aires. Esteban respiró un poco, porque se ponía el foco sobre las vacunas y no sobre la compra de insumos en el exterior por una suma millonaria. Aun así no sabía si Mejías ya había presentado los pliegos en el Ministerio. No sabía que esos expedientes estaban a metros de su oficina, en el despacho de Elissa.
  


  
    Emilia no paraba de recibir cientos de whatsapp, llamadas y preguntas sobre el video enviado desde su celular. No daba abasto.
  


  
    El mensaje por whatsapp del video de Emilia se había enviado a las 00.01 del día domingo. Fernando como contacto de Emilia recibió el video. La noticia se filtró a la prensa local, y el hospital comenzó a verse rodeado de periodistas.
  


  
    Fernando corrió a verlo a Jorge para pedir explicaciones. Al pasar a su oficina, Jorge se preparó para dar explicaciones.
  


  
    “Actué porque me sentí traicionado, y ya he quemado todos los puentes. Me doy cuenta que puedo quedar pegado en el tema de los insumos y en el tema de las vacunas”.
  


  
    “No. En la licitación no pasará nada. Elissa le salvó el culo doctor, se lo digo con respeto”.
  


  
    “¿Qué?, ¿Cómo?”
  


  
    “Elissa se jugó y consiguió rescatar el pliego con el que te querían enganchar”.
  


  
    “Pero lo tenía Mejías. ¿Cómo se lo quitó? Mejías está muerto, ¿te enteraste?”
  


  
    “Tuvo que arriesgarse, Jorge”.
  


  
    “Soy un pelotudo. Ella se quiere divorciar. Pensar que le dije que se encamara con él. ¡Fui un animal! Lo mío ya está. Te pido que la cuides. Yo tengo que atender cómo salgo de este quilombo”.
  


  
    Fernando salió y ya era la hora 08.57
  


  
    09.35 hrs
  


  
    A Emilia la habían visto llorando por los pasillos. Preguntó por Jorge. Al verlo sentado en su despacho, tranquilo y pensando, entró llorando y muy mansa.
  


  
    “¿Por qué me hiciste esto? yo quería que también triunfaras. ¡Arruinaste mi vida, mi matrimonio, mi carrera!”.
  


  
    “¡Para conocerse a uno mismo hay que sufrir, chiquita! Yo ya no tengo nada que perder, me dejé engañar por vos. Tratá de ser fiel a tu Cleopatra hasta el fin, sé consecuente con eso también. Es una salida, ¿no? …Cerrá la puerta cuando te vayas”. Entró al baño y la dejó ahí parada.
  


  
    Mientras tanto en su oficina Esteban y Marsha discutían el alcance de la muerte de Mejías.
  


  
    “Si no aparece la firma de Salcedo, el que va a caer soy yo. No creo que el viejo me traicionara”.
  


  
    “Ahora lo importante no son los insumos, sino la vacuna, los experimentos y Mejías. Yo voy a enmarañar todo para que en el periódico se hable del posible suicidio de Mejías, o del posible asesinato, ¿Por qué no? Haciendo ver que él también estaba en el ajo con las vacunas”.
  


  
    “Yo tengo que hablar con Fernando para tantear lo que él sabe. Algo tuvo que pasar 
entre Elissa y Mejías. Él debe estar enterado”.
  


  
    Tomó su celular mientras marcaba muy nervioso el número. Se paseaba con un visible miedo. 
  


  
    11.35 hrs.
  


  
    María Belén entró en el despacho del director del hospital con un marcado humor. Su cabello lacio y corto, peinado a un costado le daba un aire juvenil ese día. 
  


  
    Jorge comenzó hablando de generalidades. Luego en un punto, bajó la voz y le dijo,
  


  
    “Quería agradecerte todo. Todavía me acuerdo lo bien que lo pasamos acá mismo el otro día”. Ella fingió una sonrisa que Jorge quiso borrarle de la cara. Con un gesto de la cabeza le señaló el baño a ver si la gordita entendía. Al ver que ella no quería entender, le dijo, “¿Te gustaría repetir? Podría pagarte todos estos favores de alguna manera”.
  


  
    Ella, seducida por su codicia, más que por la invitación, aceptó callada.
  


  
    Pasaron juntos como dos enamorados gustosos de revivir memorables experiencias. Ella se arrodilló sumisa, y luego se arrodilló Jorge. Se miraron sonrientes, pero María Belén  sin entender qué le pediría. Él pasó sus dedos muy suaves por los cabellos de la muchacha. Le hizo pequeños masajes en el cuello con una suavidad que le la nutricionista agradeció con esos ojitos del disfrute. Entonces, le tomó los cabellos con fuerza notando que no estaba atenta, e hizo fuerza para meterle la cabeza en un balde lleno de agua. Una vez, y otra vez. Sintiéndose perdida, ella no pudo hacer nada contra la fuerza del doctor. Luego, Jorge tomó unas tijeras de su delantal y cortó dos o tres mechones de su cabecita mojada.
  


  
    “Sacame una foto María ahora…dale”.
  


  
    La doctora lloraba y gritaba gateando por el piso y amenazando que lo denunciaría al INADI por discriminación de género y acoso sexual. Salió furiosa y más que húmeda por los pasillos, chorreando agua con la pelambrera en su delantal. Buscaba su celular y tras ella, desde el vano de la puerta el doctor, delante de todos le gritaba, “¡¡Dale, dale…llamá…llamá a ver si te atienden, loca de mierda!!”.
  


  
    Pegó un portazo y se sintió mejor.  
  


  
    11.58 hrs
  


  
    Jorge lo tenía decidido. Se iría bien lejos de una vez por todas. Hay cosas que tienen precio y otras tienen dignidad. Si la dignidad es irrenunciable, imprescindible e inviolable, él ya no se sentía merecedor de ella. Engañó y fue engañado. Siempre había creído que un hombre es lo que hace, que el fracaso no era una opción. Habiendo subido la escalera del 
éxito, al llegar arriba el éxito era toda una fantasía. El éxito era otra cosa.
  


  
    Elissa había sido su ancla, su compañera en llevar al Hospital a otro nivel. Tenía la capacidad de resistir los atajos y ser íntegra en la carrera del éxito. Lo único que consiguió fue arrastrarla a la versión simplificada del éxito sin ética.
  


  
    En ese fresca mañana de domingo, llamó a Etelvina y le pidió que comprara en el kiosco una barrita de chocolate. Cerró la puerta con llave, sin dejar de recordarle a Etelvina que no dejara que lo interrumpieran porque tenía entrevistas pactadas con varias radios que lo llamarían por teléfono.
  


  
    Tomó el Numbutal, una marca de remedio a base de pentobarbital. Un grano. Debía tomar todo el vaso, si tomaba menos, sólo se dormiría. Ingirió la barra de chocolate para aplacar el regusto. Del sueño a la muerte hay un pequeñísimo trecho, y él lo cruzó.
  


  
    14.10 hrs
  


  
    Dos horas después se supo su muerte. Los medios ardían. Se barajaban teorías que incluían el sexo, el dinero, el suicidio, y la infame pandemia como marco referencia.              
  


  
    Lunes 23 de marzo de 2020
  


  
    09.23 hrs
  


  
    Las autoridades  públicas allanaron el lugar. Familiares de los internados, organizaciones de Derechos Humanos, dirigentes políticos, y hasta grupos anti vacunas se congregaron a las puertas del hospital Coghlan.
  


  
    La doctora Emilia Zuberbühler fue llevada pera. Esteban se presentó en la Fiscalía donde pretendió aprovecharse del silencio de los muertos para desvincularse de todo. Marsha fue entrevistada en TV las semanas sucesivas. Nombrada periodista del año en España por sus tareas investigativas, continuó con una relación indeterminada con el Lic. Esteban Fiammetta hasta que en julio de 2020 los papeles entregados por Elissa Goldman al Ministerio de Salud salieron a la luz, y fue preso por desfalco al Estado. Fue una medida política que no se pensó mucho, para poder acusar a alguien con poca notoriedad, y limpiar el noble apellido de Mejías, apóstol de la política vernácula. A partir de ese momento en los corrillos se lo conocería como  “el suicidado Mejías”. Se cerró el caso y nadie preguntó nada.  Marsha volvió a España para no ser vinculada con “ese fantoche de Fiammetta”, esas fueron sus palabras poco antes de subir al avión.
  


  
    La doctora Emilia Zuberbühler  tiene un litigio en curso con la defensa encubierta de los abogados de los Laboratorios Roche por mala praxis, y otro por divorcio. Después de todo esto su carrera como doctora terminó; algunos dicen               u le ofrecieron un trabajo en una agencia de noticias internacional como YouTuber e influencer en tema sexuales.
  


  
    Al terminar la pandemia Elissa y sus niños se mudaron a Francia donde le ofrecieron un puesto en el Hospital Europeo de Marsella, ciudad bañada por las aguas del Mediterráneo. La han visto pasearse por avenida La Canebière de la mano de otro residente afincado allí, Fernando Rincón Morillo.
  


  
    FIN
  


  
    El imaginario Hospital Coghlan
  


  
    Planta Baja: Cafetería, Consultorios, Oficina de Trámites, despachos de Elissa, Esteban y Jorge.
  


  
    1er Piso: Sala de enfermos.
  


  
    2do Piso: Laboratorio.
  


  
    3er Piso: Sala de enfermos.
  


  
    4to Piso: Sala de enfermos.
  


  
    5to Piso: Cirugía.
  


  
    6to Piso: Escuela de enfermería y salón de actos.
  


  
    7mo Piso: Habitaciones para el personal médico.
  


  
    8vo Piso: Gimnasio.
  


  
    [image: ]
  


  
    

  


  
    Para escritores
  


  
    “¡Cuántos valerosos hombres, cuántas hermosas mujeres, cuántos jóvenes gallardos a quien no otro que Galeno, Hipócrates o Esculapio hubieran juzgado sanísimos, desayunaron con sus parientes, compañeros y amigos, y llegada la tarde cenaron con sus antepasados en el otro mundo!
  


  
    Boccaccio, El Decamerón.
  


  
    Lo erótico es un matiz del libro del Decamerón. No lo más importante. Bajo la sombra de la peste que azotó Florencia en el siglo XIV, los cuantos hablan de diez jóvenes que escapan de la ciudad contaminada. Amores, tragedias, mentiras, crisis de fe, subversiones y momentos de epifanía componen un mosaico bullicioso. Es un memento mori
 recordándoles su propia mortalidad en un mundo difícil e injusto.
  


  
    Nuestros personajes.
  


  
    Cada uno de nuestros personajes fue perfilado usando uno de los nueve tipos de personalidad del Eneagrama. Son siete personajes. Tanto Elissa, Emilia y Fiammetta  están tomados del Decamerón y sus personalidades se e ajustan a los personajes del siglo XIV. Un pequeño guiño al autor florentino.
  


  
    	Tipo  UNO: El Perfeccionista.


    	Tipo  DOS: El Ayudador. ...


    	Tipo  TRES: El Triunfador. ...


    	Tipo  CUATRO: El Melancólico. ...


    	Tipo  CINCO: El Investigador. ... (no figura en nuestra novela)


    	Tipo  SEIS: El Leal. ... (no figura en nuestra novela)


    	Tipo  SIETE: El Entusiasta. ...


    	Tipo OCHO: El Controlador


    	Tipo  NUEVE: El Pacificador.

  


  
    Más información si le interesa usarlos:
  


  
    Más datos. https://eneagramadelapersonalidad.com/descripcion-de-todos-los-estilos-de-personalidad/
  


  
    Boccaccio también usó algunos argumentos tomados de la antigüedad, recurriendo Platón. Por ejemplo Platón nos habla de la razón, el valor y el placer en la vida de un individuo.
  


  
    La Razón es el Alma  (Esteban)
  


  
    El Valor es el Apetito Irascible (Jorge)
  


  
    El Placer es el Apetito Concupiscente (Fernando)
  


  
    El "mito del carro alado" representa el alma racional con la metáfora del auriga
. Es la parte más excelente del alma, se identifica con la razón
 y nos faculta para el conocimiento y la realización del bien y la justicia
. Es un principio divino y dotado de inmortalidad
. La sitúa en la cabeza
 (el cerebro).
  


  
    El "mito del carro alado" representa el alma irascible con la metáfora del caballo bueno
 y dócil a las instrucciones del auriga. Gracias a esta parte el auriga puede seguir a 
los dioses hacia el mundo de las Ideas y la contemplación de la Idea de Bien. En el alma irascible se encuentra la voluntad, el valor y la fortaleza
. Platón no defiende con claridad ni su mortalidad ni su inmortalidad. La sitúa en el pecho
 (el corazón).
  


  
    En el "mito del carro alado", Platón representa el alma concupiscible con la metáfora del caballo malo
, poco dócil y que dirige al carro hacia el mundo sensible. Es la parte del alma humana más relacionada con el cuerpo
 y en ella se encuentran los placeres sensibles y los apetitos o deseos sensibles
 (deseos sexuales, apetitos por la comida, la fama, la riqueza...). Por estar tan íntimamente ligada al cuerpo se destruye
 cuando éste muere. La sitúa en el abdomen
 (hígado).
  


  
    Dr. Jorge Salcedo (50 años)
  


  
    Director del Hospital Coghlan.
  


  
    Triunfador
  


  
    Ideal: esperanza.
  


  
    Temor: desvalorización.
  


  
    Deseo: ser valorado.
  


  
    Vicio: engaño, duplicidad.
  


  
    Es una persona productiva y adaptable. En demasía consciente de su imagen y lejos del mezclarse con emociones. Trabajador. Individualista. Vanidoso, sincero.
  


  
    Su herida: “Soy lo que hago”.
  


  
    Dra. Elissa Goldman (45 años)
  


  
    Doctora Jefa del Depto de Pneumatología.
  


  
    Perfeccionista
  


  
    Ideal: perfección.
  


  
    Temor: corrupción.
  


  
    Deseo: integridad.
  


  
    Vicio: enojo, la venganza.
  


  
    Responsable e idealista. Sentenciosa e hiper perfeccionista. Es recatada, cerrada, tradicional.
  


  
    Su herida: “Los errores son inaceptables”.
  


  
    Dra. María Belén Garrero (33 años)
  


  
    Doctora en nutrición.
  


  
    Melancólico.
  


  
    Ideal: originalidad.
  


  
    Temor: vulgaridad.
  


  
    Deseo: autenticidad.
  


  
    Vicio: envidia.
  


  
    Creativa e idealista. Absorta en sí misma.
  


  
    Su herida: “Nadie me comprende”. “Hay algo conmigo”.
  


  
    Dr. Fernando Rincón Morillo (38 años)
  


  
    Doctor adjunto en Pneumatología.
  


  
    Controlador
  


  
    Ideal: la verdad
  


  
    Temor: pérdida de control.
  


  
    Deseo: autonomía.
  


  
    Vicio: lujuria.
  


  
    Audaz y decidido. Dominante y combativo. Justiciero, autoritario. Líder. Protector.
  


  
    Su herida: solo los fuertes sobreviven.
  


  
    Dra. Emilia Zuberbühler  (32 años)
  


  
    Doctora en virología.
  


  
    Entusiasta, glotona.
  


  
    Ideal: trabajo.
  


  
    Temor: aburrimiento.
  


  
    Deseo: experiencias.
  


  
    Vicio: adicción.
  


  
    Alegre, vive el presente, poco previsora, optimista y divertida. Impulsiva.  Narcisista. No puede relacionarse con cualquiera. Busca personas de su categoría. Competitivas. Escuchan 
igual que las piedras. Esconden sus defectos. Adictos al control. Huyen de las redes porque no las controlan.
  


  
    Su herida: “No puedo contar con que la gente esté ahí para mi”.
  


  
    Lic. Esteban Fiammetta (41 años)
  


  
    Director administrativo del Hospital Coghlan.
  


  
    Pacificador.
  


  
    Ideal: amor.
  


  
    Temor: pérdida.
  


  
    Deseo: estabilidad.
  


  
    Vicio: indiferencia.
  


  
    Pasivo-agresivo, perezoso, desmotivado
  


  
    Su herida: “Yo no importo mucho a nadie”.
  


  
    Marsha Ponce (23 años)
  


  
    Enfermera / periodista española
  


  
    Ayudador
  


  
    Ideal: libertad.
  


  
    Temor: indignidad.
  


  
    Deseo: amor.
  


  
    Vicio: vanagloria.
  


  
    Amable y generosa, intrusiva. Altruista, atenta, servicial, orgullosa.
  


  
    Su herida: “no soy lo suficientemente amada”.
  


  
    El Decamerón.
  


  
    Personajes.
  


  
    Emilia está tomada del personaje que relata los cuentos de la novena jornada.
  


  
    Elissa es la que cuenta los cuentos de la sexta jornada.
  


  
    Fernando  personifica a Dioneo, el transgresor, es la personificación de la libertad.
  


  
    https://www.brown.edu/Departments/Italian_Studies/dweb/brigata/elissa.php
  


  
    Aclaración
  


  
    Si bien el hospital, y la inexistente plaza Ferrari en Buenos Aires son imaginarios, todas las informaciones médicas en cuanto a drogas, dosis, cifras, venenos y remedios son verdaderas, así como las informaciones sobre el Tamiflú y los alcances políticos de los laboratorios que las producen. Todos los demás personajes son fruto de mi febril imaginación.
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